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    Me interesa el futuro porque es el sitio donde voy a pasar el resto de mi vida.


    


    WOODY ALLEN
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    Jamás había visto a Hugo tan alterado. Ni siquiera aquella vez que perdió los pantalones en el parque de atracciones (mejor no me preguntéis…) y tuvo que ir en CALZONCILLOS hasta la tienda de la entrada para que mamá le comprara otros. No sé qué le pasa a este chaval que siempre acaba con el culo al aire. ¿Será que le gusta?


    


    [image: imagen]


    


    Bueno, Daniela tampoco se queda corta. Es experta en tirarse pedos en los peores momentos. Da igual que estés encerrado en un ascensor o en medio de un directo en YouTube. Cualquier circunstancia es buena para la emisión de gases tóxicos a la atmósfera. Eso sí, ¡con una sonrisa! Ella nunca la pierde… salvo AHORA.


    La noticia que nos acaba de dar Klaus nos ha dejado a todos consternados: HANNAH, su sobrina, la mejor inventora del futuro, el crush platónico de Hugo…
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    Klaus, que nos ha dado la mala noticia en persona a través del reloj sin tiempo, se ha echado a llorar. Y es que Hannah no es solo su sobrina: es su ojito derecho y su mayor apoyo para inventar cosas INCREÍBLES. Tan increíbles como los inventos que nos han llevado a cometer las mayores locuras de todos los tiempos:
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    Aunque sin Hannah… ¡quizá no haya un siguiente invento! Klaus está tan hecho polvo que, si no la encuentra, tal vez no tenga ganas de seguir inventando… ¡nada de nada! Lo entiendo perfectamente. ¡Debe de ser como si le cortaran un brazo! O peor, ¡como si yo me quedara sin uno de mis hermanos!


    Es verdad que son MUY PESADOS y que es MUY DIFÍCIL ser el hermano mayor, sobre todo porque hay que estar SUPERATENTO para que no se metan en líos… ¡y de los gordos! Pero también es verdad que, sin ellos, mi vida no sería igual.
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    Y hablando de hermanos: Hugo está igual o peor que Klaus. Se ha quedado con la cara del emoji que grita y lleva un buen rato así, como si alguien le hubiera dado al botón de PAUSA. Supongo que eso es lo que pasa cuando desaparece tu CRUSH.
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    Daniela y yo también nos hemos quedado medio paralizados. Es una noticia del todo inesperada y solo la idea de pensar que le haya pasado algo a Hannah nos revuelve el estómago. Pero lo importante ahora es dar un paso adelante y controlar la situación, pensar en un PLAN DE BÚSQUEDA. Pero claro, con Klaus llorando y totalmente desubicado, me temo que me toca a mí hacerme cargo de todo.
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    Me preparo para concentrarme y pensar con todas mis fuerzas, adoptando una pose de DETECTIVE: mano en la barbilla y ojos entrecerrados.
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    Lo primero es obtener tantos datos como pueda, así que empiezo el interrogatorio:


    —Klaus, ¿cómo es que Hannah ha desaparecido? Explícate.


    —A lo mejor no ha desaparecido y solo se ha marchado a una sesión de fotos. Fijo que quiere convertirse en modelo —dice Daniela, haciendo un par de poses de ejemplo—. Es tan guapa y tiene tanto STYLE…


    [image: imagen]Pongo los ojos en blanco. Está claro que el interrogatorio a Klaus no será fácil con mis hermanos interfiriendo y especulando. Además me temo que eso no es lo que ha pasado porque Klaus no está preocupado, está PREOCUPADÍSIMO. ¡Es la primera vez que lo vemos llorar! La única explicación que se me ocurre es que de verdad haya problemas muy gordos detrás de la desaparición. Es más, creo que Hannah podría estar en PELIGRO.
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    Klaus, que aunque esté destrozado y triste nunca pierde la paciencia, corrige a Dani:


    —¡Ojalá fuera esa la causa de su desaparición, Fraülein! Pero Hannah no quiere ser modelo. De hecho, lo fue de pequeña gracias a sus mofletes tan adorables y regordetes… y no le gustó mucho la experiencia; ella siempre tuvo claro que quería ser inventora, nada de modelo o actriz. Ya desde niña andaba trasteando con fórmulas y cachivaches.


    —Pues yo quiero ver las fotos que le hicieron —dice Daniela—, me encanta todo lo que sea pequeño, redondito y achuchable: squishies, cachorritos, bebés ¡o mofletes!
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    —Daniela, ahora no es el momento… Centrémonos en encontrar a Hannah —le advierto antes de que siga yéndose por los cerros de Úbeda.


    —Entonces ¿adónde ha podido ir? —pregunta Hugo con la voz débil. Se nota que está hundido en la tristeza.


    —¡Esa es la cuestión, meine Freunde! Hannah nunca se iría a ninguna parte sin avisarme… y menos AHORA. Jamás se hubiese ido sin terminar su nuevo invento: una BEBIDA SUPERPODEROSA.
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    —¿Y qué poderes tiene esa bebida? —pregunto, como buen detective.


    —No me lo ha querido decir para darme una sorpresa…, pero, conociéndola, seguro que son unos PODERES ALUCINANTES. Mi Hannah es una gran inventora… o, por lo menos ¡lo ERA! —dice Klaus, llorando desconsolado.


    Al oírlo, Hugo da una palmada en el aire que nos asusta a todos. Parece que por fin ha reaccionado.


    —¡Nada de hablar en pasado de Hannah! ¡VAMOS A ENCONTRARLA! Tenemos que llamar a la policía, a los bomberos, a los geos, al ejército y a todos los detectives privados de la Alemania del futuro.


    


    ¡¡¡HAY QUE ENCONTRAR


    A HANNAH


    CUANTO ANTES!!!
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    Confirmado: Hugo no está solo COLADO. Está ENAMORADO. O más bien dicho: ENAMORADÍSIMO. Desde el momento en que conocimos a Hannah en nuestro primer viaje al futuro no ha hecho otra cosa que hablar de ella. Y luego, cuando se encontraron solos gracias al reloj sin tiempo…, ¡hasta se besaron y todo! ¡Y ella le pidió salir!


    Si hiciéramos una escala de 0 a 100 en la que 0 es no tener ningún crush y 100 es llevar tatuado el nombre de la otra persona en el corazón…
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    —Aunque Hugo ha exagerado un poco con lo de llamar a media Alemania del presente y el futuro, igual sí que deberíamos pedir ayuda. ¿No crees, Klaus? —digo yo.


    —¡Ya lo intenté! Pero me temo que esta vez estamos solos, mein Freund…


    —Pero ¿has ido a la policía? —pregunta Dani.


    —Natürlich! Fue lo primero que hice, aunque no me han ayudado. Es más, creo que hay algo muuuy sospechoso en cómo se han comportado…
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    —¿Sospechoso? ¿A qué te refieres? —pregunta Hugo preocupado.


    —Acercaos, que os enseñaré un video.


    Klaus saca una especie de espejo rectangular de su bolsillo, activa un botón y el espejo se despliega multiplicándose por veinte hasta formar una pantalla del tamaño de un televisor de 52 pulgadas.


    


    [image: imagen]


    


    —Es mi último invento, una pantalla plegable portátil —nos explica Klaus al vernos boquiabiertos—. Pero no solo eso. Tiene un complemento que vais a descubrir enseguida. ¡Mirad!


    [image: imagen]Klaus aprieta el PLAY táctil en la pantalla y empezamos a ver las imágenes. La persona que graba está caminando por una calle del futuro que parece una pasarela de cristal azul que flota entre los rascacielos. Delante hay un edificio que se llama Polizeistation y que está rodeado por robots policía, así que suponemos que es la comisaría. De repente, la cámara enfoca hacia abajo y se ven una bata blanca y unas zapatillas deportivas.


    [image: imagen]—Klaus, ¡eres tú quien está grabando! —exclama Daniela mientras Klaus presiona PAUSA.


    [image: imagen]—Pero ¿la policía te dejó grabar? —pregunta Hugo—. Aquí está prohibido grabar en las comisarías…


    —Bueno, en realidad no me vieron hacerlo. Mi cámara es imposible de detectar.


    —¿Es una de esas cámaras de espías que llevas oculta en la solapa de la bata? —pregunto.


    —Mejor aún. El complemento de esta pantalla es ¡la cámara retina! Son unas lentillas que se ponen en los ojos y graban todo lo que ves. Después, las imágenes se reproducen en la pantalla plegable. Y lo mejor de todo es que, como en el futuro todavía nadie sabe que he inventado este sistema de grabación espía, el detector de la comisaría no se dio cuenta de nada.
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    —¡Esto es mejor que una GoPro! —dice Hugo—. ¿Os imagináis los videos tan COOL que podríamos hacer para nuestro canal de YouTube?


    —Yo sí que me lo imagino, ¡unos supervlogs increíbles! —responde Daniela entusiasmada—. Nuestros suscriptores podrían ver exactamente lo mismo que vemos con nuestros propios ojos… ¡Qué pasada!
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    [image: imagen]—Y seguro que las lentillas son WATERPROOF, ¿verdad, Klaus? —pregunto pensando en las infinitas posibilidades de las lentillas espías—. Serían geniales para grabar retos en la piscina o bajo el mar. Y, como no se pueden caer de los ojos, también son perfectas para lugares donde es complicado sujetar la cámara, como montañas rusas, actividades deportivas…


    —Bueno, no os entusiasméis tanto que conozco a una que si se enterase de la existencia de esas lentillas… —nos advierte Hugo—, las usaría para tenernos controlados y vigilados veinticuatro horas sin que lo supiéramos y tendría las pruebas de nuestras fechorías.
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    —Te refieres a Mami, ¿no? —dice Daniela.


    —OF COURSE —responde Hugo.


    —Venga, atentos al video —pide Klaus dándole de nuevo al PLAY—, ahora viene lo interesante.


    Nos olvidamos por un momento de nuestro canal y prestamos atención a la pantalla. Las imágenes muestran a Klaus entrando a un gran despacho lleno de ROBOTS POLICÍA de oficina. Se parecen a los que patrullaban las calles cuando viajamos al futuro con la cámara imposible, pero tienen pantallas en vez de rostro, muestran EMOJIS para expresar sus emociones y tienen una silla pegada al culo para pasearse por la comisaría rodando de un lado a otro.
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    —Anda, ya me gustaría llevar una silla incorporada en el trasero, o mejor… ¡una cama!
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    Adivinad quién ha dicho eso. EFECTIVAMENTE: Hugo. ¡No hay nadie más SUPERLAZY que mi hermano! Y si además le pusieran varios brazos robóticos para darle de comer y de beber y hacer los deberes por él, encantado…


    El video prosigue y vemos que Klaus se sienta en un escritorio (bueno, a Klaus no lo vemos porque es quien está grabando… ¡Es como si nosotros fuéramos Klaus!) y empieza a hablar con uno de los robots policía de la comisaría.


    —Así que CREE que su sobrina ha desaparecido —dice el robot mientras simula tomar nota en unos papeles de su mesa, ¡pero en realidad está haciendo dibujitos como los que hace mi madre cuando habla por teléfono!
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    —No es que lo crea, ¡es que lo sé! Mi sobrina ha desaparecido y es muy EXTRAÑO.


    —Está bien, ¡la encontraremos! O no…


    —¿Cómo que O NO?


    —Sí, no. Quizá. La encontraremos. Puede.


    —Pero ¿qué dice, robot agente? ¡Tienen que encontrarla sí o sí! —le grita Klaus, a punto de llorar.


    —Hannah estará bien. Bien —insiste el policía. En ese momento se da la vuelta para mirar a otro robot—. Bien, bien. ¿A que sí?


    El robot compañero asiente moviendo todo el mecanismo superior de su cuerpo. En la pantalla de su cara aparece el emoji de pulgar hacia arriba.


    —Bien, bien, bien —repite.


    Enseguida todos los robots de la comisaría se suman al «bien, bien, bien», girándose hacia Klaus y mostrando el emoji en su pantalla. Repiten esa palabra con insistencia de manera repetitiva, como si estuvieran rotos, como si hubieran sufrido un cortocircuito.
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    La situación se vuelve insoportable y Klaus se levanta y sale corriendo de la comisaría.
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    —¿Lo veis? —nos dice Klaus—. ¿A que es muy raro? ALGO ESTÁ PASANDO CON HANNAH y me temo que los policías tienen algo que ver.


    Me rasco la barbilla y asiento. Daniela me abraza y me dice que ha sido peor que la peli esa del payaso que intentó ver a escondidas…


    —Es como cuando no te carga una historia en Instagram y ves el mismo trozo una y otra vez —añade Hugo—, pero en plan pesadilla. Esos robots están más locos que nosotros, ¡que ya es decir!


    —Einen Moment! —interviene Klaus—. Yo no creo que los robots policía estén locos, chicos. Creo que en realidad están hackeados o peor… ¡sobornados!


    —¡Claro! Tiene todo el sentido. Están compinchados con quien se haya llevado a mi nov… a mi Hann… digo, a Hannah. Sí, eso.


    Hugo agacha la cabeza tratando de esconderse en el cuello de su camiseta, como si así no nos diéramos cuenta de que ¡se ha puesto rojo como una guindilla de GOMINOLA! No entiendo a qué viene tanta vergüenza si ya lo sabemos todos.
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    —Entonces, no podemos contar con la policía… —digo mirando a Klaus—. ¿Te han pedido algún rescate o algo?


    —NEIN, eso al menos sería una señal de que la han secuestrado, pero no sabemos ni eso.
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    —¿Tienes alguna otra pista? ¿Algo en lo que podamos basarnos para trazar el camino de nuestra investigación?


    —¡Qué va! ¿Y si de verdad se ha ido voluntariamente porque ya no quería trabajar más conmigo? A lo mejor recibió una oferta para colaborar con algún prestigioso laboratorio o le querían comprar su nuevo invento y no ha tenido el valor de decírmelo…


    —¡De eso ni hablar! —decimos los tres a la vez.


    —¡Pero si Hannah te adora! —insiste Hugo.


    —Entonces ¿creéis que puede estar en peligro? —pregunta tímidamente Klaus.


    Mi hermano pone los brazos en jarras y da un paso adelante. Parece un superhéroe pequeño y sin capa.
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    —Klaus, deja esto en nuestras manos —dice Hugo convencido—. ¡Iremos al futuro contigo y la encontraremos! No descansaré, no dormiré, no comeré ni una sola HAMBURGUESA hasta que Hannah no esté de vuelta conmigo… digo, ¡contigo!


    Dani se pone a su lado con un saltito de bailarina y añade:


    —¡Cuenta también conmigo! ¡Cuenta con THE CRAZY HAACKS al completo!


    —Eso es, ¡uno para todos y todos para uno! —le digo a Klaus convencido—. Aunque no hayamos caído del espacio ni nos haya picado una araña ni nos hayan dado un suero… ¡los tres hermanos más LOCOS tenemos SUPERPODERES!
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    —Venga —les digo—, vamos a…


    


    [image: imagen]
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    ¡Lo había olvidado! Nosotros tenemos superpoderes especiales, sí, pero nuestra madre también tiene uno bien grande: ¡EL SUPERRADAR! De alguna manera, siempre sabe cuándo estamos a punto de meternos en un lío o en una aventura loca. ¡Como ahora!
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    Nos ha llamado desde la cocina, en el piso de abajo. ¡El radar cada vez tiene más alcance! Pero lo importante es que la cena está lista y que no la ha hecho mi madre (por suerte). Y, a ver, salvar a Hannah es muy importante, ¡MUCHÍSIMO!, pero ¿hacerlo con el estómago vacío? ¡Eso sería una estupidez! Lo suyo es cenar primero y luego ya vamos al futuro y a donde haga falta. ¿Qué hay de cena?
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    Dani y yo nos miramos y corremos a abrir la puerta, con la nariz en alto para que nos llegue bien el aroma. Hemos aprendido a olfatear de los mejores: Chop y Suey, los perros más locos de YouTube, ¡nuestros perros! Sin embargo, Hugo nos decepciona: es la primera vez EVER que a él no le importa qué haya para cenar.
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    —¡PUAJ! —le digo a Daniela.


    —¿Hueles lo mismo que yo? —me pregunta.


    —¡Alcachofas! —respondo, cerrando la puerta con cuidado para que Mami no lo oiga.


    Cambio de planes: definitivamente, salvar a Hannah es nuestra prioridad NÚMERO UNO en este momento. ¡Nos vamos al futuro! Ya cenaremos allí algo futurista. Con suerte Hugo ya habrá inventado las pizzurguesas y nos comeremos unas cuantas.


    Klaus, que también es un científico un poco loco, sonríe por primera vez desde que empezó la conversación y se sube las gafas con la mano.


    —Os recuerdo que el tiempo no pasa mientras viajáis a otras épocas. Al volver, espero que sanos y salvos, ¡las alcachofas seguirán en la mesa!


    —Bueno, lo de irnos YA no tiene nada que ver con las alcachofas —comenta Daniela en voz baja. Entonces, parece que se acuerda de algo—. Klaus, ¿y cómo vamos a ir al futuro? ¿Tienes la cámara imposible a mano? Y cuando encontremos a Hannah, ¿nos la dejas para que grabemos el reto de la verdad?
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    Me estremezco solo de pensar en Dani con ese cacharro. La última vez que la tuvo la usó para hacernos confesar si nos habíamos besado con alguna chica. Aunque se llevó su merecido cuando le tocó su turno y tuvo que reconocer que se había tirado el pedo más apestoso de la historia. ¡Da igual! No quiero volver a pasar por eso, mis secretos jamás deben salir de mí.


    —La cámara no vale para esto, meine Kinder. ¿No os acordáis? Tiene un límite temporal de quince minutos y me temo que necesitaremos mucho más tiempo para encontrar a mi sobrina.


    —Y para probar las pizzurguesas —añade Hugo—. Es más, quiero que Hannah y yo, después de que la encontremos, OF COURSE, montemos juntos la cadena de restaurantes de pizzurguesas más CRAZY. ¡SERÁ UN ÉXITO MUNDIAL!
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    —Hugo, yo pensaba que querrías hacer cosas de novios con Hannah, como ir a la bolera, a tomar un helado, pasear de la mano por la calle, ir al cine… —enumera Dani. Su idea de las citas parece sacada de algún programa cutre de la tele—. ¡Algo romántico, vamos! No montar una cadena de restaurantes.


    —¿Acaso hay algo más romántico que compartir la comida? Ya te lo digo yo: ¡NO! —contesta Hugo airado.
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    Dejo a mis hermanos discutiendo sobre cómo debe ser la cita perfecta (¡qué sabrán ellos!) y empiezo a hacerle preguntas a Klaus.


    —Entonces ¿cómo viajaremos al futuro? Si la cámara no sirve y el reloj sin tiempo no puede llevarnos hasta allí…


    —Pues veréis, antes de que Hannah desapareciera, me pidió que hiciera un nuevo invento solo para vosotros. Lo llamamos…


    Aunque estemos en una situación límite, a Klaus le encantan las pausas dramáticas. Mis hermanos dejan la discusión y prestan atención a lo que parece ser el próximo invento de Klaus que vamos a usar, que seguro que no está exento de peligros.


    —¡La puerta fría! Una proeza de la ingeniería cuántica que funciona a través de la reversión positrónica de…


    


    [image: imagen]Los tres nos miramos entre nosotros sin entender nada. ¿Se supone que deberíamos saber a qué se refiere? ¡Ni que esto fuera una clase de SCIENCE!
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    —Pero a ver, ¿en qué consiste? —lo interrumpo. A este ritmo al final nos tocará comernos las alcachofas.
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    —La puerta fría es una puerta, valga la redundancia —explica Klaus. Yo suspiro. A esa conclusión ya habíamos llegado nosotros solos, ¡espero que se explique mejor!—, que conecta directamente ambas dimensiones temporales: presente y futuro, ¡vuestra época y la nuestra! Es como una pasarela temporal.


    —¿Una puerta al FUTURO? —pregunta Hugo emocionado.


    —O al PASADO, según de dónde vengas. Si vienes a mi época viajas al futuro y si voy yo a la vuestra viajo al pasado. La puerta funciona en ambas direcciones.


    —Yo ya sé por qué Hannah quería que inventaras eso —dice Daniela con cara de diablilla—. Seguro que estaba deseando venir a ver a algún chico de aquí… ¿Quizá alguno rubio muy fan de los videojuegos? ¡Ja, ja, ja!
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    —¡Qué graciosa, Daniela! —contesta Hugo sacándole la lengua.


    —Hugo, ¿pensabas presentársela a Mami? A lo mejor tenemos que ir diciéndole que no se extrañe si de vez en cuando ve a una chica muy guapa de pelo corto y blanco por casa…


    —Para eso hay que encontrarla primero, ¡así que vamos! —dice Hugo con prisa—. Klaus, ¿dónde está esa puerta?


    —Espero que esté cerca de casa, no podemos pedirle a Mami que nos lleve en coche —le digo a Klaus—. Y no porque vaya a sospechar, sino porque ¡seguro que nos perdemos! Y entonces ¡jamás encontraríamos a Hannah!


    —No os preocupéis. Ya está todo preparado y la puerta ¡está aquí mismo, en vuestra casa! Pero eso sí, tenéis que abrigaros bien. La puerta del futuro es una puerta que se enfría para permitir que la velocidad de los neutrones…
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    DESCONECTO de su explicación técnica. ¿Abrigarnos? ¡Pero si estamos en Málaga! La última vez que miré el termómetro estábamos a TREINTA GRADOS. ¡No me pongo una chaqueta desde hace meses! ¿De dónde espera que saquemos abrigos ahora?
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    —Lo único que tenéis que hacer es crssshhh y entonces prrrjjj… —dice Klaus, al que apenas vemos ni oímos porque ¡hay interferencias!


    —¿Qué? —pregunta Hugo—. Klaus, ¿NOS OYES?


    —Puerta frrrssshhha —responde mientras su imagen parpadea delante de nosotros hasta desaparecer.


    


    [image: imagen]


    


    Con un parpadeo, el reloj sin tiempo se apaga y Klaus desaparece.
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    —¡NOOO! —grita Hugo, agitando el reloj en el aire y dándole golpes.


    —Pero, Hugo, que no es una consola que se haya quedado pillada. ¡Como sigas así lo vas a romper para siempre! —le advierto.


    —Y ¿qué hacemos? ¿Dónde se supone que está la puerta fría? ¿Cómo vamos a conectar con Klaus si no la encontramos? Y entonces ¿quién lo ayudará a buscar a Hannah? —pregunta Hugo hiperventilando muy asustado.


    [image: imagen]—Tranquilo, la encontraremos. La puerta, digo. Ha dicho que está en casa, así que no será muy difícil localizarla —respondo—. Venga, poneos estos jerséis del armario.


    —A ver, lo único que sabemos es que es una puerta fría, así que ¡tendremos que buscar sitios fríos! —apunta Daniela, siempre tan inteligente—. Lo que pasa es que por aquí no hay nada más frío que tus pies, Hugo, y por ahí no se puede entrar.


    —Menos mal, porque vaya peste —añado riéndome.


    —Hay algo más frío todavía —contesta Hugo, con la cara seria y llena de resentimiento—, vuestros CORAZONES. Ahí sí que no entra nunca nada.
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    Ups, touché. Daniela y yo agachamos la cabeza. Igual nos hemos pasado un poco intentando ser graciosos en un momento como este. Si está tan enamorado de Hannah como parece, nosotros también nos lo tenemos que tomar en serio.


    —Chicos, chicos, ¡ya lo tengo! —dice Daniela—. El sitio donde hace frío es ¡LA NEVERA!
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    Nos miramos extrañados. ¿Puede ser nuestro frigorífico una puerta al futuro? Por poder, puede… La verdad es que es una LOCURA, ¡pero en nuestra vida cualquier cosa es posible! Sobre todo desde que conocimos a Klaus y empezamos a usar sus inventos… ¡No han parado de pasarnos cosas EXTRALOCAS!


    Bajamos las escaleras en estampida. ¡Tenemos que averiguar si Daniela está en lo cierto! Hacemos tanto ruido que asustamos a Charlie, que estaba durmiendo en su hamaca, y da un salto tan grande que casi se queda enganchado al techo con las uñas.


    —¡Perdona, Charlie! Estamos en una misión —le dice Dani, mandándole un beso con la mano.


    Nos hemos emocionado tanto con la posibilidad de encontrar la puerta fría que se nos ha olvidado un pequeño detalle. Algo pequeño, minúsculo casi… pero muy MUY IMPORTANTE. La nevera está en la cocina y en la cocina está… ¡Mami!
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    Nos quedamos plantados justo delante de ella con cara de tontos y abrigados hasta arriba con los jerséis.


    


    —¡Niños, por fin! —dice al vernos—. Pero ¿qué hacéis tan abrigados con el calor que hace? ¿Estáis locos o qué? ¡Os podéis marear!


    —Es que… estábamos grabando un video como si fuera invierno y…


    —Bueno, es igual, lo importante es que ¡se ve que tenéis muchas ganas de comer alcachofas! Bueno, id a sentaros a la mesa que os las traigo enseguida.


    —Y ahora ¿qué hacemos? —susurra Hugo mientras nos acercamos a la mesa—. Tenemos que encontrar la puerta antes de cenar alcachofas y antes de que le pase algo a Hannah.


    —Eso, ¿cómo nos metemos en la nevera con Mami delante? —pregunta Daniela levantando los hombros.


    —Bueno, antes tenemos que comprobar que efectivamente la nevera sea la puerta fría de la que hablaba Klaus. Tengo una idea, ¡dejadme a mí!


    Hugo y Daniela se sientan a la mesa mientras yo me acerco a la nevera de nuevo.


    —Mami… quiero probar las alcachofas con KÉTCHUP. ¿Puedo? ¡Voy a mirar si queda en la nevera!


    Ella se ríe y me coge del brazo para detenerme.


    —Pero ¿cómo le vas a poner kétchup a las alcachofas? No digas TONTERÍAS, Mate…


    —Bueno, a ver, cada uno se las aliña como quiere. ¿Y si resulta que están buenísimas y soy un chef en potencia? ¡Podría hacer un canal de recetas y hacerme SUPERFAMOSO!
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    —Si habéis heredado mis genes, me temo que nadie en esta casa será un chef —zanja ella.


    —¡Pues yo sí! —replica Hugo—. Mamá, ya probarás mis pizzurguesas… ¡Te vas a chupar los dedos!
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    [image: imagen]—No digas tonterías, Hugo; y tú, Mateo, a la mesa. Que sé que estás buscando excusas para no comerte las alcachofas… ¿Ese es el ejemplo que quieres dar a tus hermanos?


    


    ¡Ya estamos! Cuando mi madre me quiere hacer sentir culpable, saca a relucir lo del hermano mayor: que si tengo que ser un ejemplo, que si tengo que cuidar de ellos, que si tengo que ser el más responsable… La vida de un hermano mayor NO ES NADA FÁCIL. Además, soy el único de los tres que conoce a sus hermanos desde que nacieron. Es decir, que recuerdo TODOS sus momentos BOCHORNOSOS, ¡desde que llevaban pañales! Pero esos… os los cuento otro día. Ahora tengo que conseguir librarme de las alcachofas y encontrar la puerta fría.
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    Mmm… ¡Ya lo tengo! ¡Una SUPERIDEA! Voy a hacer que mi madre desaparezca. Y no me refiero a hacer magia…
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    —¡Ay, Mami! Creo que me he dejado la mochila en el maletero del coche. ¿Podrías ir a por ella? Es que tengo que hacer un montón de deberes y los tengo todos ahí.


    —Jolín, Mateo, menudo despiste tienes encima últimamente… No será que tienes novia, ¿no? —me pregunta ante las risitas de mis hermanos—. Bueno, voy a por ella.
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    En cuanto Mami sale de la cocina (gracias a mi brillante maniobra de distracción), nos abalanzamos sobre la nevera. Cada uno de nosotros busca alguna señal que indique la entrada al futuro en la bandeja que tiene a la altura de la cara: a mí me ha tocado la de las salsas y los yogures, Hugo está buscando entre las fiambreras y las bandejas de carne y Daniela está mirando el cajón de las verduras.
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    —Apio, calabaza, zanahorias, un limón seco… ¡Puaj! —exclama Daniela.
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    —Aquí no hay nada raro, salvo una salsa tailandesa de color marrón que parece podrida. Me temo que esta no es la puerta fría a la que se refería Klaus —digo—. Además, ¡no queda kétchup!


    —¿Que no hay kétchup? —pregunta Hugo alarmado—. ¡CÓDIGO ROJO! ¡KÉTCHUP MISSING!


    —La que está MISSING es Hannah. Más vale que sigamos buscando deprisa antes de que vuelva Mami —dice Daniela—. ¿Habéis mirado en el congelador? Eso está más frío aún…


    ¡Pues claro! Lo tendría que haber pensado yo. Menudo día llevo, ¡se me adelantan con buenas ideas todo el rato! Daniela tiene razón. Me agacho e inspecciono el congelador.


    Aparto una bolsa de CUBITOS DE HIELO, dos fiambreras de lentejas con chorizo y un bote negro que…
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    —Pero ¿esto qué es? —pregunto con asco.


    —¡Pues mi mascarilla facial de algas y sal del mar muerto! —dice Daniela—. La uso para hidratarme las pecas y que luzcan superbonitas. Secretos de belleza de una influencer como yo…
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    Termino de rebuscar en los rincones del congelador y cierro el cajón con un suspiro. ¡NADA DE NADA POR AQUÍ! Me temo que el congelador tampoco es la puerta al futuro…
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    —Ahora que lo pienso…, ¿y los helados? —Miro a mis hermanos hecho una furia—. ¿Dónde está mi helado de dulce de leche? ¿Os lo habéis comido?


    —¡Un momento! —exclama Hugo—. ¿Por qué hay tan poca comida? ¿Y las frutas del bosque que usa MariJose para hacernos los smoothies? ¡También han desaparecido!


    Hugo y yo miramos a Daniela para que confiese. ¡Se está comiendo nuestras cosas a escondidas! Pero ella, tan tranquila, responde:


    —Anda, parecéis nuevos en esta casa… ¡Pero si está todo en el arcón congelador de atrás! Aquí no cabe casi nada…


    —Dime por favor que en el arcón hay un alijo de hamburguesas… —dice Hugo juntando las manos en señal de súplica.
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    [image: imagen]—De hamburguesas, de helados, de croquetas… ¡El arcón está a tope!


    [image: imagen]—¿Y también hay polos de naranja? —pregunta Hugo.


    —Chicos, ¡CHICOS! —les digo algo enfadado—. ¡Olvidaos de los polos ahora! Estamos buscando una puerta en el lugar más frío de la casa, en la que casi siempre hace calor.


    Los tres nos miramos…


    


    ¡¡¡EL ARCÓN!!!
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    Salimos corriendo de la cocina hasta la parte trasera de la casa, donde duermen nuestros PERRITOS: Chop y Suey. Son los miembros más recientes del clan CRAZY. Los adoptamos hace solo unos meses, aunque ya han crecido mucho y cada día están más y más GRANDES. Chop es un macho blanco y negro y Suey una hembra de color canela. Además, son hermanos, ¡igual que nosotros! La pena es que Mami no les deja entrar mucho en casa porque ¡siempre tienen las PATAS llenas de barro y porquería!
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    Nada que ver con Charlie y Max, que se pasan el día lamiéndose para estar RELUCIENTES.


    Ya divisamos el arcón, al lado de su caseta. Pero en cuanto nos oyen acercarnos ¡se ponen a ladrar como locos de alegría!
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    —Chisss, chisss. ¡Que nos vais a meter en un lío!


    —¿Niñooos? ¿Estáis con los perros? —Mami nos llama desde la cocina. Por un momento parece que va a venir a buscarnos, pero entonces la oímos gritar—: ¡Que se enfrían las alcachofas! Las a volveré a calentar, que me da pena que os las comáis así…


    —Como no nos demos prisa nos vamos a tener que comer las verduras «a la churrasqué» —dice Hugo—. ¡Las va a quemar seguro!


    La tapa del arcón es SUPERPESADA, así que la abrimos entre los tres. Metemos las manos y las cabezas y nos ponemos a buscar. Por un momento, me acuerdo de una peli de miedo que vi con mi madre (¡le encantan!) en la que dentro de un arcón habían guardado… PUAJ, mejor ni lo pienso. Por suerte, el nuestro solo tiene cosas normales, si como normal aceptamos kilos y kilos de acelgas, espinacas y toneladas de cubitos de hielo.
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    Apartamos sin miramientos barras de pan, guisantes, chuletas, hamburguesas y helados de dulce de leche (¡hay un montón!). Las fiambreras están bien colocaditas en un rincón, así que no las tocamos.


    —Esperad, ¡algo brilla entre las ACELGAS! —exclama Daniela metiendo medio cuerpo dentro del arcón y lanzando para fuera bolsas y bolsas de acelgas, que salen disparadas por los aires.


    


    Yo doy saltos haciendo malabares para atraparlas y Hugo intenta que los perros dejen de ladrar. Está intentando usar los trucos que vio con Mami en un tutorial de YouTube titulado: «Cómo educar a tu cachorrito para que no te destroce la casa». Vaya desastre, no sirvió de nada y The Crazy Doogs terminaron rompiendo todas las tumbonas, cojines y zapatos que encontraron.
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    —Suey, sit. Sit! Chop, no me chupes la mano. SIT!


    Ni caso. Chop ignora a Hugo y se va derecho a morder el zapato de Daniela que asoma por el arcón. Pero ¿por qué le gusta tanto morder los pies? Llevar chanclas en casa ahora es un deporte de riesgo, ¡tus dedos pueden terminar mordisqueados!


    —¡Dani, que te vas a caer de cabeza! —le grito—. Acabarás como una escultura de hielo y te pondrán en los museos.


    —Es que… ¡HE ENCONTRADO ALGO! —responde Daniela sacando una última bolsa de verduras y dejando el fondo del arcón al descubierto.


    De repente, sale una luz cegadora que casi no nos deja ni abrir los ojos. Hugo y yo corremos a asomarnos y nos damos cuenta de que hay un enorme agujero en el fondo, aunque no se ve lo que hay al otro lado. ¿Cuántos helados se habrán caído por ese agujero para no volver nunca más? Si se cae alguna bolsa de espinacas tampoco me importa tanto, pero ¡los helados son sagrados! Daniela, como es tan curiosa, mete la cabeza en el agujero para intentar averiguar si se ve algo y…
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    —¡Cuidado, Daniela!


    TOO LATE. Con un chillido como los que suelta en la montaña rusa, mi hermana se cuela entera por el agujero. Chop, que todavía estaba mordiéndole el zapato, desaparece detrás de ella.


    [image: imagen]—¡Esto es como en ALICIA EN EL PAÍS DE LAS MARAVILLAS! —comenta Hugo, que no parece muy preocupado—. ¿Qué hacemos AHORA? ¿La seguimos?


    Pero ¿por qué siempre tengo que tomar yo las decisiones? Está claro que hemos encontrado la puerta al futuro y que Daniela ya ha emprendido el viaje… ¡con Chop! ¿Qué remedio nos queda?


    —¡Tenemos que entrar ya! —exclamo.


    


    HAY QUE ENCONTRAR A DANIELA Y A HANNAH.


    


    Intento saltar dentro del congelador, pero me he quedado paralizado con todas las bolsas de verduras en los brazos. ¡Están tan frías que se me está empezando a dormir la piel!


    [image: imagen]Hugo me las retira y las coloca a un lado. Suey, asustada por la luz y el ruido y, sobre todo, por la reciente desaparición de su hermano, se pone a llorar; Hugo la coge en brazos y le da un achuchón para que se calme.


    —¡Venga, vámonos! Mami ya está llamándonos de nuevo y de un momento a otro va a venir a buscarnos —dice Hugo tomando la iniciativa mientras se me pasa el momento FROZEN—. ¡Y nos llevamos a Suey! ¡No podemos separar a los hermanos!


    ¿Los dos perros en esta aventura en el futuro? ¿Por qué me da la sensación de que esto no va a salir bien? Pero Hugo tiene razón, han estado juntos desde que nacieron, no podemos separarlos ahora, ¡sufrirían demasiado!
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    —Está bien, Hugo, pero tú eres el encargado de que no se metan en líos.
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    Hugo asiente, aunque sé que ni me ha oído, y salta dentro del arcón con la perrita en brazos. Yo me quedo fuera un momento más y cojo aire.


    —¡NIÑOOOS! ¡Las alcachofas!


    ¡Eso era el empujón que me faltaba! Meto las piernas en el arcón y me dejo caer al vacío.
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    [image: imagen]Hugo y yo aparecemos en un túnel MUY OSCURO, tan oscuro que casi no se ve nada. ¡Klaus no bromeaba con lo del frío! Se me ha puesto la piel de los brazos como un erizo y el jersey parece que no es suficiente. ¡Tendríamos que haber cogido la ropa de esquí!


    Hugo, con la excusa del frío, se agarra a mi brazo y se me pega un MONTÓN, ¡como una lapa! Yo sé que en realidad es porque le da miedo, pero aquí tiene a su hermano mayor, que no le va a fallar ¡NUNCA! A Suey, cubierta de pelo, parece no afectarle el frío. Comenzamos a avanzar por el túnel.
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    —¿Eso ha sido un estornudo de Daniela? —pregunto.


    ¡Sí que lo es! Además, oímos unos ladridos más adelante. ¡Es Chop! No pueden andar lejos, así que apretamos el paso para reunirnos con ellos.
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    Entrecierro un poco los ojos y entonces distingo su silueta a pocos pasos. Las pupilas ya se nos han dilatado y comenzamos a ver mejor en la oscuridad. Está sentada en el suelo, que es lo que siempre hace cuando no sabe a dónde ir. Chopito está con ella, todavía mordisqueándole el zapato. Le ofrezco una mano para ayudarla a levantarse y seguimos el camino. Lo bueno del túnel es que no tiene pérdida, hay una única dirección con doble sentido: al futuro ¡o de vuelta a las alcachofas!


    —Espero que no haya que caminar mucho, os recuerdo que no hemos cenado —nos recalca Daniela.


    —Tranquila, seguro que Klaus tiene algo preparado para cuando lleguemos —le digo—. ¡Mirad! Allí al fondo se ve una luz.
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    Tiene que ser la salida y espero que de verdad nos lleve al futuro, como dijo Klaus, porque a estas alturas ya sabemos que NO SIEMPRE podemos fiarnos de sus inventos. No sería difícil terminar en cualquier otro lugar que no sea Alemania, o peor, ¡en cualquier otra época! ¿Y si al final del túnel está la era de los DINOSAURIOS? Que no digo que no molaría pasar un tiempo entre triceratops y diplodocus, pero con la suerte que tenemos, seguro que algún carnívoro intenta comernos. Y no he huido de las alcachofas para convertirme en la cena de un tiranosaurio rex, OBVIOUSLY!


    [image: imagen]—¿Una luz al final del túnel? —pregunta Hugo suspirando—. Entonces ¿estamos muertos? DEAD?!


    —Pero ¿qué burradas estás diciendo? ¿No ves que asustas a Daniela?


    —Es lo que dice la gente que ha estado a punto de morir, que veía una luz…


    —Y ¿esto lo sientes? —pregunto, pellizcándole un brazo.


    —¡AUCH! Pues claro que lo siento. Y también siento el frío que hace… ¡Al menos sé que en el infierno no estamos!


    —Pues, si puedes sentir cosas, es que no estás muerto. Venga, vamos a la luz, que si todo es como nos dijo Klaus, habremos avanzado ¡300 AÑOS!


    


    En solo cinco minutos llegamos a la luz, que resulta que es ni, más ni menos, una puerta de metal abierta que deja ver la luz de la casa de nuestros inventores favoritos. Y, justo ahí, ¡NOS ESTÁ ESPERANDO KLAUS! Lleva la bata de siempre y tiene la misma cara de susto y preocupación que cuando nos dejó al estropearse el reloj sin tiempo que estábamos usando para comunicarnos.


    —Meine Freunde! —exclama—. Lo siento mucho… El reloj sin tiempo empezó a fallar antes de que pudiera deciros dónde encontrar la puerta. Pero ya sabía que podía confiar en vosotros… ¡Sois los mejores!
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    Pero antes de que podamos contestarle, los cachorros salen corriendo hacia el científico ladrando como POSESOS. Suey se engancha al bajo de la bata de laboratorio con los dientes y Chop intenta arrancarle los cordones de las zapatillas. Klaus, asustado, empieza a girar sobre sí mismo intentando librarse de los perros y parece flotar como las aspas de un helicóptero.


    


    [image: imagen]


    


    Al final, se marea con tanta vuelta y cae de culo. Los perros, sin dejar de ladrar, se le tiran sobre la cara y empiezan a chupetearlo entero. A nosotros también nos lo hacen en casa y lo peor es que como abras la boca… ¡te lamen hasta la CAMPANILLA! Ya no podemos decir que nunca nos han dado un beso con lengua, ¡ja, ja, ja!


    —Pero ¿qué hacen estos chuchos aquí? —pregunta Klaus.


    ERROR. The Crazy Doogs aprovechan para darle el lengüetazo marca de la casa y Klaus casi se atraganta. Empieza a escupir y limpiarse la boca mientras nosotros nos partimos de RISA. Al final, acudimos en su ayuda y cogemos a los perros en brazos. Dentro de nada ya no podremos hacerlo porque ¡CADA DÍA ESTÁN MÁS GRANDES!
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    —No teníamos intención de traerlos, pero al final no nos quedó otra opción. Mira, este es Chop —le explico a Klaus—, aunque lo llamamos Chopito. Y esta es Suey, pero casi siempre la llamamos Chopita, porque es su hermana.
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    —Chop y Suey, una de mis comidas favoritas, ¡qué nombres más graciosos! —dice Klaus.


    —Pues los chopitos son unos calamarcitos fritos la mar de buenos, ¡los tienes que probar! —le explica Daniela—. Hablando de comida… Klaus, ¿no tendrás algo de cena por ahí que NO SEAN ALCACHOFAS?


    —Sí, claro, ¡tomad! —responde y nos ofrece una bandeja de huevos de codorniz, jamón, melón y panes de diferentes tipos.


    —Oh, my god! ¡Esto sí que es una cena en condiciones! —exclama Daniela atacando el jamón.


    —Daos prisa en comerlo, recordad que Hannah sigue desaparecida y cada MINUTO que pasa nos necesita más —nos dice—. Seguidme, rápido, os contaré todo lo que queréis saber.
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    —Tienes razón, Klaus. ¡No podemos olvidar la razón por la que estamos aquí… ¡¡¡HANNAH!!!
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    —Vamos a la habitación de Hannah, el último sitio donde la vi —dice Klaus.


    —Eso, a ver si encontramos alguna pista que se te haya pasado por alto —respondo de nuevo con mi pose de detective.
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    ¡Qué raro! Hugo se ha sonrojado, pero ¿por qué?


    —¡Ja, Hugo! —dice mi hermana, bastante más avispada que yo por lo que veo—. ¿Vas a entrar en la habitación de tu CRUSH? Eso ya son palabras mayores. ¡El cuarto de una chica es lo más privado que hay! Seguro que está llena de secretos y es ahí donde se hace las SELFIS que te envía, donde escucha la música que comparte contigo…
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    —¡Cállate, Daniela! Hemos venido a encontrar pistas, nada más.


    —Sí, claro… Entrar en la habitación de Hannah… ¡Es casi como leer su DIARIO! —responde haciéndole burla.


    [image: imagen]Klaus nos acompaña escaleras arriba y nos abre una puerta.[image: imagen] En la parte de fuera hay una pantalla en la que se muestran dibujos de ÁTOMOS que empiezan a moverse y a juntarse… ¡hasta formar el nombre de Hannah! Parece la cabecera de un canal de YouTube, ¡menuda pasada! Si eso lo ha hecho ella, cuando la rescatemos le pediré ayuda para renovar la cabecera del nuestro. Tengo MUUUCHAS ideas.
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    La habitación de Hannah es enorme, casi como nuestro sótano de grabación, y también tiene un poco de todo. El escritorio está lleno de probetas y tarros de cristal con líquidos de colores. ¡Igual que el laboratorio de SCIENCE del cole! A un lado hay una mesa de taller con herramientas y piezas metálicas y en las estanterías hay videojuegos, carteles de películas que todavía no se han estrenado (bueno, que no se han estrenado en nuestro tiempo, ¡claro!) y… ¡UNA FOTO DE HUGO!
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    Voy derecho hasta el marco y la cojo para enseñársela a los demás.


    —Pero ¿qué tenemos aquí? ¡Si es el Crazy más DORMILÓN de todos!


    —¡DAME ESO! —dice él, dando saltitos para alcanzarla.


    —¿Es una selfi del invierno pasado? —pregunta Daniela mirando atentamente la foto—. ¡Pero si hasta te has puesto filtro de CORAZONES!


    —Si tiene una foto tuya, es que la cosa va en serio… OMG! ¿Os vais a casar? —pregunta Daniela.
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    —Mejor que eso: ¡vamos a montar una cadena de pizzurgueserías! —grita, con humo saliéndole de las orejas—. Pero antes HAY QUE ENCONTRARLA, así que dejaos ya de tonterías.


    Klaus carraspea y todos nos damos la vuelta para mirarlo. De la nada ha sacado una pizarra holográfica y ha escrito con el dedo: «Encontrar a Hannah». TRUE! Eso es a lo que hemos venido, es hora de ponernos serios de verdad. ¡Ya habrá tiempo para chinchar a Hugo cuando volvamos a casa!


    —Está bien, pues vamos a necesitar un plan —digo—. A ver, Klaus, ¿por qué no nos cuentas todo lo que sabes hasta ahora? ¿Cuándo desapareció Hannah exactamente? ¿Cómo iba vestida? ¿Había terminado ya el invento?


    —¿Dijo algo de mí? —pregunta Hugo en voz baja.
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    —La verdad, meine Freunde, no sabría qué decir. Hacía unos días que casi no la veía, se pasaba el día entero aquí encerrada haciendo fórmulas e investigaciones para terminar la bebida secreta. A veces se oían miniexplosiones… ¡Todo normal! Además, cada vez que me acercaba para verla me echaba de aquí con alguna excusa. Decía que el resultado tenía que ser una sorpresa para mí y que iba a estar muy orgulloso. ¡Ni siquiera me dijo para qué servía el invento!
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    [image: imagen]—Pues no parece que tengamos ninguna pista de su desaparición —digo—. Y tú Hugo, ¿qué sabes? ¿Te comunicaste con ella recientemente?


    —¿Yo? ¡Qué va! Con tantas aventuras llevo días, ¡o semanas!, sin hablar con ella.


    ¡Es todo demasiado extraño! Ni Klaus ni Hugo han notado nada raro y, sin embargo, Hannah ha desaparecido.


    —Haz memoria, Klaus, por favor… —le ruega Hugo.


    De repente… ¡CATAPUM!


    La papelera de Hannah sale rodando por el suelo y se oyen ladridos dentro. Dani la detiene con el pie y saca de dentro a Suey. ¿Para qué se habrá metido ahí?


    —Eh, ¿qué es eso que tiene en la boca? ¿Una lata de comida? Pero ¿qué clase de basura tiene Hannah en la habitación?
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    —Como Mami se entere de que estás comiendo alimentos de humanos en vez del pienso para perros, ¡te vas a enterar! —le dice Daniela sacándole la lata de la boca.


    —Pero ¡QUÉ MAL HUELE! —exclama Hugo tapándose la nariz. ¡Es peor que el paté de gato! O peor aún… ¡Peor que el pescado! ¿Acaso tenéis mascotas, Klaus?


    —Claro que no —responde Klaus—. ¡En el año 2319 todas las mascotas son robóticas! Aquí ya no hay ni perros ni gatos ni periquitos ni patos…
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    —Podría decirse entonces que sois muy… ¿ANTIPÁTICOS? —pregunta Dani, soltando una risita por lo bajo. Los demás la miramos sin entender nada—. Sí, claro. Como no tienen patos, son «antipáticos».


    Definitivamente, es la PEOR JOKE EVER. En un primer momento he pensado en apuntármelo para contarlo a nuestros seguidores en Instagram cuando volvamos, pero un segundo después he pensado que es MALA IDEA. MALÍSIMA. Un chiste tan malo NO SE PUEDE CONTAR A NADIE… ¡Qué vergüenza!
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    —Mejor volvamos al tema, que voy a tener pesadillas con ese chiste. Si no tenéis ni gatos ni perros ni patos… —digo expresamente mirando a Daniela—, ¿para quién eran esas latas de comida apestosa?
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    —Pues eran para… ¡Hannah!


    Los tres nos miramos sorprendidos y con cara de asco. ¡Pero si eso tiene un olor intenso a pescado podrido!


    —Es caviar ruso. Los días previos a su desaparición no dejaba de pedirme latas de una tienda específica del centro.


    —¿Caviar? ¿Pero eso no son huevos de pescado? —pregunta Hugo con cara de asco.


    —HUEVAS —lo corrijo—. Además, se trata en realidad de un manjar muy caro. Suele tener un precio desorbitado.


    —¡Esto huele fatal! —exclama Hugo olfateando una de las latas—. No me creo que Hannah estuviera comiendo esas bolitas negras tan apestosas sin que nadie la obligara.
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    —Además de oler FATAL, es carísimo —repito—. ¡Vaya gustos refinados tiene tu novia, Hugo!


    —Pues ahora que lo pienso, nunca antes me había pedido caviar… hasta la semana pasada, justo cuando abrieron una tienda de delicatessen rusas en el centro. La primera la compró ella y luego me mandaba cada día a mí.


    —Pero, chicos, ¿no os parece raro que no lo comiera nunca y de repente lo pidiera todos los días? —pregunta Daniela—. Aquí está pasando algo…


    —Klaus, ¿te queda alguna lata sin abrir? —le pregunto.


    —Sí, justo una. Ayer fui a la tienda y me la dieron de regalo. Al fin y al cabo, Hannah se había convertido en la mejor clienta que tenían. Me insistieron en que era una nueva variedad que tenía que probar sí o sí. ¡PERO NO SE LA DI!
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    —¿Por qué? —pregunto.


    [image: imagen]—Pues porque me pareció que era demasiado caviar para una sola persona. Tiene mucha sal y aunque tiene muchííísimos minerales, ¡no conviene abusar!


    —Espera un momento… Has dicho que tiene muchos minerales, ¿no?


    —Eso es —responde Klaus—, entre otras muchas cosas.


    —¿Y si no se lo estaba comiendo? Quiero decir… ¿Y si el caviar era un ingrediente para su nuevo invento?


    Parece que no he dicho ninguna tontería porque todo el mundo me mira abriendo mucho los ojos.


    —Pero ¿cómo no lo he pensado antes? —dice Klaus dándose un golpe en la frente con la palma de la mano—. Tendría que haber sospechado, es muy raro que a Hannah le guste comer esas cosas, ella es de gustos sencillos.


    —Uf, ¡menos mal! —exclama Hugo—. Ya veía peligrar nuestra cadena de pizzurgueserías…


    —Pues al final ha sido útil traer a los perritos, ¡sin su OLFATO, no nos habríamos dado cuenta de esto!


    Klaus va corriendo a la cocina a por la lata de caviar y vuelve con ella y con cara de triunfo.


    —La tengo. ¡Vamos a analizarla!


    Podría haber pistas ocultas aquí mismo…
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    El científico se ajusta las gafas para leer la letra pequeña y empieza a apuntar la composición y la tabla nutricional en la pizarra holográfica.
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    —Pero ¿cómo pueden caber tantas cosas en unas bolitas tan pequeñas? —pregunta Daniela—. Eso sí que es un misterio.


    —Detecto una elevada cantidad de proteína y grasa, pero también de vitaminas y… ¡más MINERALES de los que pensaba! ¿Sabéis para qué sirve todo esto?


    —¿Para rendir en el cole? —pregunta Hugo—. Es lo que siempre nos dice nuestra madre para que nos comamos la merluza y las verduras.
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    —¡Para mucho más! Cualquier invento que requiera una activación rápida y eficiente debería llevar todos esos ingredientes. ¡Como la bebida en la que Hannah estaba trabajando!


    —Pues si es tan sano, yo quiero probarlo —comenta Dani—. Sería la primera vez que como caviar y ya sabéis que me encanta la comida de otros países. ¡HAY QUE PROBARLO TODO!


    [image: imagen]—¡Dani, no tenemos tiempo para eso! Ahora lo importante es ir a buscar a Hannah, ¡no puedes pensar en comer todo el rato! —protesta Hugo.


    Pero, para variar, Daniela no le hace ni caso y ya ha abierto la tapa de la lata y tiene un dedo cargado de bolitas negras viajando hasta su boca.


    —Anda, pues no sabe tan mal… Un poco fuerte, nada más. A ver, voy a probar otra vez.
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    ¡Ya está bien! ¡Primero lo primero! Le quito la lata a Daniela y estoy a punto de dejarla de nuevo en la cocina cuando, de chiripa, veo algo extraño en la parte interior de la tapa de metal.
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    Se lo enseño a los demás, que no dan crédito, ¡sobre todo Klaus! Está claro que, para resolver misterios, hacen falta glotones como Chop y Suey y mi hermana…


    —¿Y qué se supone que pone ahí? —pregunta Daniela—. A lo mejor es una receta para hacer con caviar, simplemente... ¿Eso son letras? ¡Qué raras! Parece un jeroglífico.


    —Es el alfabeto cirílico, que se usa en Rusia y otros países —nos aclara Klaus—. Parece un mensaje secreto.
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    —¿Alguien de aquí habla ruso? —pregunto mirando a Klaus, obviamente…


    —Pues… —dice Klaus dubitativo.


    —¡Necesitamos saber qué pone para encontrar a Hannah! —grita Hugo muy alterado.
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    —Tranquilo, no hablo ruso, pero enseguida sabremos qué significa este mensaje.


    [image: imagen]Klaus coge de encima del escritorio de Hannah un aparato que parece un bolígrafo muy raro y lo aproxima a la tapa de la lata. El boli tiene en la parte superior una pantalla pequeña, igual que las de los termómetros digitales para medir la fiebre. Nos acercamos con curiosidad a ver para qué sirve y resulta que ¡automáticamente convierte el texto al idioma que quieras! Klaus ha seleccionado el castellano.


    —¡El futuro pinta bien! —dice Hugo emocionado—. ¡Se acabó estudiar para los exámenes de francés, chino o alemán! Me pido un boli de esos…


    —¿Qué pone, Klaus? —pregunta Daniela.


    Nuestro amigo lo lee en voz alta.


    —«Te quedan veinticuatro horas para terminarlo.»
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    [image: imagen]—¿El caviar? —pregunta Hugo, rascándose la barbilla—. Pues sí que es corta la fecha de caducidad de los productos rusos. ¡Si dura menos que un yogur abierto! Normal que sea tan caro.


    Resoplo y me pongo delante de él.


    —¿No te das cuenta de que es un ultimátum? Le daban ese plazo a Hannah para terminar su INVENTO. ¡Seguro que la amenazaban y chantajeaban!


    —¡Veinticuatro horas! —se lamenta Klaus llevándose las manos a la cabeza—. Y ella no lo pudo saber porque no le di la lata con el mensaje. OH, MEIN GOT. Entonces se la han llevado por eso… ¡ES CULPA MÍA!


    —¿Quieres decir que la han secuestrado? —pregunta Daniela muy asustada.


    Hugo y yo asentimos con la mirada baja y nos acercamos a Klaus para consolarle.


    —No digas eso, Klaus, no es culpa tuya. ¡Tú no lo sabías! —le decimos dándole palmaditas en la espalda—. No le diste la lata porque creíste que era lo mejor para ella.
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    —He sido mensajero y cómplice sin enterarme de nada. Soy el peor tío que una joven científica e inventora puede tener —sigue lamentándose nuestro amigo.


    —Qué va, en Grecia conocimos a uno que era peor —dice Daniela—. Se llamaba Dédalo y tenía mucha envidia de su sobrino Pérdix, que también era inventor… ¡Hasta le robaba los inventos!


    [image: imagen]—Vaya manera de animar, Daniela —le reprocho—. Estás mejor calladita.


    —Olvida eso, Klaus, ya le pedirás perdón si quieres cuando la rescatemos —le dice Hugo—. ¡Ahora tenemos que averiguar dónde está!


    Pero...[image: imagen]


    


    ¿QUIÉN SE LA HA PODIDO LLEVAR?


    ¿Y DÓNDE?


    ¿PARA QUÉ QUIEREN SU INVENTO?


    


    No paro de darle vueltas y... no se me ocurre NADA. Absolutamente NADA.
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    Hugo empieza a apuntar en la pizarra holográfica de Klaus las pistas que tenemos hasta el momento.
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    —Deberíamos ir a la tienda de delicaduchas rusas —dice Daniela, que ha terminado la lata de caviar y se está relamiendo los dedos—. Para comprar más caviar, digo…


    —Se dice delicatessen —la corrijo—. ¡Y no es el momento de pensar en comer! Pero te doy la razón en que hay que ir a la tienda y averiguar quién está detrás de todo esto o quién le está pasando los mensajes a Hannah.


    —Sí, y para qué quieren el invento —añade Hugo—. Seguro que ese dato nos dará muchas pistas. ¡Vamos inmediatamente!


    [image: imagen]—¡Esperad! No podéis salir de casa con esas pintas… ¡vaya jerséis! ¿Es que queréis que los policías robots vuelvan a perseguiros por no estar a la moda? Además, en el futuro ya no se utiliza la lana para la confección de prendas y sospecharían demasiado…


    —¡¡¡Bien!!! ¿Vamos a usar el armario transformista? Di que sí, Klaus. ¡Por favor! —ruega Daniela.


    Klaus nos hace una seña para que lo sigamos. Hugo refunfuña un poco. Aún se acuerda del estilismo que le eligió Daniela para viajar al Renacimiento… Era ridículo, ¡con capa y todo! Y anda que el mío, ¡con puntillas en el cuello y chaleco! Pero Daniela ya está sonriendo y supongo que imaginando qué MODELITO se va a poner y, sobre todo, ¡cuál nos pondrá a nosotros!


    —No os preocupéis, que voy a elegir unos outfits futuristas de lo más molones. ¡No puedo dejar un asunto tan importante en vuestras manazas!


    Caminamos con cara de desagrado (Hugo y yo, porque la cara de Daniela no puede estar más rebosante de felicidad) hasta un cuarto en el que vemos el armario TRANSFORMISTA. Supongo que así serán los vestidores del futuro, porque no hay nada más, solo el armario vacío. Y veo que Klaus no le ha hecho ninguna modificación, porque sigue teniendo el mismo aspecto que la última vez: parece una NEVERA. Eso sí, de las GRANDES, con doble puerta metalizada y varias pantallas táctiles. Seleccionamos el año 2319, que es en el que estamos ahora, y la pantalla empieza a enseñar modelitos con los que Dani juega hasta encontrar lo que le gusta.
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    [image: imagen]Entonces se cuela dentro del armario y sale unos SEGUNDOS después. ¡Sí que lo tenía claro! Ahora, en vez del jersey de lana, lleva una faldita azul supermona a juego con un top metalizado muy chulo, con una gran estrella en el pecho (¡le encantan!). Como complementos, lleva un gran lazo azul en el pelo, guantes, calcetines altos y botas. ¡MUY TOP!
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    —¡Pero si pareces una chica del futuro! —le digo.


    —Totalmente, pasarás desapercibida sin problemas —corrobora Klaus.


    —¿Desapercibida? ¡Eso jamás! Ya me encargaré yo de eso… Y ahora, chicos, ¡adentro! Es vuestro turno —dice Daniela, poniéndose a los mandos del armario transformista.


    


    [image: imagen]Me meto dentro y cruzo los dedos para no salir hecho un desastre. ¡Espero que se porte bien! La verdad es que el armario por dentro es un poco CLAUSTROFÓBICO. Hace muchísimo calor, está oscuro y unos brazos robóticos me quitan rápidamente la ropa y la cambian por otra. Una campanita que suena como el tono de notificación del móvil me avisa de que I’M READY TO GO!


    Al salir, me miro en el espejo y la verdad es que… ¡YO TAMBIÉN ESTOY MUY COOL! Si esta es la moda del futuro, he de decir que tienen buen gusto. Minutos después sale también Hugo y veo que Daniela nos ha vestido casi igual, pero de diferente color. ¡Parecemos astronautas! Llevamos monos de cuello alto, como los que utiliza Hannah: yo de color verde y Hugo de color rojo… ¡NUESTROS COLORES CRAZY! Además, ha tenido el detalle de ponernos en el pecho nuestro hashtag #BCRAZY. ¡No se le ha dado nada mal a nuestra hermanita!
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    —Bueno, ¡ya estamos! ¿Y tú no te cambias, Klaus? —se ofrece Daniela—. Esa bata está un poco anticuada, ¿no?
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    Los tres lo miramos de arriba abajo. La verdad es que, sin ofender, necesitaría un estilista.
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    —Mira, este traje negro tan elegante de la pantalla te quedaría estupendo… ¡parecerías un agente secreto!


    —Ni hablar, mi manera de vestir es mi seña de identidad. Además, no hay nada tan práctico como esta bata con bolsillos gigantes ni zapatos más cómodos que mis zapatillas de cordones.


    —Bueno, bueno… ¡tú sabrás! —le dice Daniela cruzándose de brazos decepcionada—. Pero nosotros vamos tan guapos que no podemos dejar de inmortalizar este momento. Klaus, ¿nos haces unas fotos para nuestra cuenta de Instagram? ¡Los locos tienen que ver este ESTILAZO!


    


    —¿De verdad crees que es el momento, Daniela? —le responde Klaus con los brazos en jarras y cara de no estar para tonterías. ¡Nunca lo había visto tan cerca de enfadarse!


    —Vengaaa, ¡que solo será un momentito! —le ruega Daniela agachando la cabeza como los perritos cuando hacen alguna trastada. ¡Se muere de la vergüenza!


    [image: imagen]—Vale, una foto rápida y nos vamos. Encontrar a Hannah es lo más IMPORTANTE. ¡Podría estar en peligro!


    Y justo cuando nos disponemos a posar para nuestra foto con looks futuristas, Chop y Suey, como perros influencers que son, se nos unen para salir en la foto (bueno, en realidad para morder nuestras botas nuevas).


    —Ah, por cierto… Tenemos que hacer algo con los perros. No pueden venir con nosotros, levantarían demasiadas sospechas. Como os he dicho antes, ¡no existen las mascotas en esta época! No creo que puedan simular ser robots…
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    —O sea, que mucho traje molón en el futuro, pero ¿no va a haber ni chocolate blanco ni mascotas reales? —protesta Hugo—. ¡¿PERO QUÉ ME ESTÁS CONTANDO?! Como me entere de que desaparece el kétchup, el Fornite o la siesta, definitivamente abdico de la vida.


    —Ya… ¿Te imaginas que nuestros perros y gatos no existieran o llevaran pilas? ¡No sería lo mismo! —añade Daniela—. Además, achuchar a una mascota metálica, dura y fría no es lo mismo que acariciar a un gatito suave o a un perrito caliente… ¡Y no me refiero a los hot dogs!


    


    [image: imagen]


    


    —Bueno, y entonces ¿qué hacemos con ellos? —le pregunto a Klaus—. ¿Se pueden quedar aquí en tu casa mientras buscamos a Hannah?


    —¡Sin problema! Luego volveremos a por ellos. Dejaré a un robot para que los vigile y también algo de comida de perro de vuestra época, creo que la puedo sintetizar fácilmente con uno de mis inventos.


    


    Klaus baja a la cocina y saca dos boles de un armario, uno para agua y el otro para comida. En otro de los armarios hay una máquina muy rara parecida a una cafetera industrial, pero con un montón de botones. Aprieta unos cuantos y por un tubo sale un pienso idéntico al que toman en casa. Los cachorros se vuelven locos al olerlo y se ponen a ladrar y a dar saltos por todas partes. Creo que lo prefieren al caviar… ¡No me extraña!
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    —No la lieis —les digo acariciándolos mientras comen.


    —Enseguida volvemos a por vosotros —añade Hugo dándoles un achuchón—. No os preocupéis.


    —¡Y pronto volveremos a casa! —termina Dani.


    Antes de abandonar la cocina, entra rodando un robot con una pelota en la mano. Los perritos se lo quedan mirando y nosotros también. ¿Qué va a hacer? Entonces, se le abre una compuerta en la parte del pecho y nos enseña… ¡un MONTÓN de juguetes y chucherías para perros! Definitivamente, Chop y Suey van a estar muuuy bien aquí.
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    Salimos a la calle y vemos pasar varios COCHES VOLADORES. En nuestra última aventura en el futuro no pudimos montar en ninguno, solo en el tren de cristal verde, pero me muero de ganas por probarlos.
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    —¿Cuál es la edad mínima en el futuro para conducir? —pregunta Hugo a Klaus.


    —Los coches se conducen solos, no te preocupes —le responde.


    —Pues vaya, ¿así que no podré conducir? Menudo fastidio… Bueno, al menos tampoco tendré que estudiar para sacarme el carnet.


    Por la acera de enfrente pasea un robot policía. Sus pasos metálicos resuenan por toda la calle. Enseguida me acuerdo de cómo nos persiguieron la última vez y cruzo los dedos para no llamar su atención. De repente, la pantalla de su cara se gira hacia nosotros y aparece un EMOJI de sospecha, ese que tiene los ojos entrecerrados y una ceja más alta que la otra. ¡Pero si vamos a la moda!
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    ¿QUÉ LES PASA A LOS POLIS DEL FUTURO?


    


    El robot cruza la calle y se coloca delante de nosotros. Klaus nos da rápidamente las galletas parlanchinas para que nos las comamos y entendamos lo que el policía nos diga en alemán. Sería muy raro ver extranjeros por aquí…


    —¡Un momento! ¡Deténganse! —Hace una pausa y todos contenemos el aliento—. ¡Van vestidos MUY COOL y a la moda!


    ¡Uf! ¡POR QUÉ POCO! Los cuatro suspiramos a la vez y damos unos pasos en dirección a la tienda de delicatessen, pero el policía nos para.


    —Eh, no he terminado todavía…


    MALDITA SEA, y ahora ¿qué? ¿Habremos levantado sospechas por nuestra forma de andar? ¿Por nuestro bronceado malagueño natural? La verdad es que en el futuro todo el mundo está muy paliducho y llamamos la atención.


    —¡Uno de ustedes no lleva un peinado autorizado! —Nos miramos entre nosotros, ¿a quién se refiere? Seguro que es Klaus. Lleva el pelo todo alborotado, como corresponde a un inventor que se precie—. Señorita, más le vale arreglarse ese peinado. El Decreto de Peinados Permitidos dice que… ¡NADA DE PELO SUELTO!


    


    [image: imagen]¡Es Daniela! Uf, le habrá sentado fatal…


    —Pero ¿cómo que no está permitido mi peinado? —pregunta Daniela, superindignada—. Rizos naturales con lazo glitter, ¿qué más quieres?


    —Lo siento, pero no está permitido, señorita. Recójase el pelo o tendré que detenerla.


    —Venga, Daniela, ¡improvisa algo! —le digo—. Hazte uno de esos moños que te pones para dormir…


    —Daniela me mira y, resoplando, se quita el coletero de GLITTER morado que siempre lleva en la muñeca y comienza a hacerse el susodicho moño.


    —Ahora va a ver usted lo que es un moño alto SUPER- COOL. ¡Y además improvisado!
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    —Perfecto, pueden continuar su camino —dice el policía robot cediéndonos el paso.


    Menuda habilidad tiene mi hermanita… Ya veo que tantos tutoriales de belleza en YouTube le han servido para algo. Eso sí, en cuanto desaparecemos de la vista del robot, le saca lengua.


    [image: imagen]—¡Menuda tontería eso de los peinados! —se queja Daniela—. Yo con el pelo suelto pienso mejor y necesitáis TODA MI INTELIGENCIA para encontrar a Hannah, pero en fin, nos tendremos que apañar así...


    Caminamos un rato y llegamos a la famosa tienda de especialidades rusas. Klaus nos dice que pasemos nosotros, que él esperará fuera. Al principio no entiendo por qué, pero enseguida caigo. Claro, ¡a él ya lo conocen y levantaría sospechas!


    —No te preocupes, Klaus —le digo—. Nosotros investigaremos y conseguiremos las pistas necesarias para encontrar a Hannah.


    —No me cabe la menor duda, confío en vosotros. Pero estaría bien que llevarais puestas las lentillas espía. Así podré verlo todo después por si se os ha escapado algo.


    ¡Es verdad! Tiene razón, con la cámara retina podemos grabarlo y además nos valdrá de prueba en caso necesario.


    [image: imagen]—¡Me las pido! —dice Daniela—. Nunca he llevado lentillas… ¿Pueden ser de color azul?


    —Son transparentes, Daniela, para que pasen totalmente inadvertidas —responde Klaus—. Pero ten en cuenta que es una gran responsabilidad, ¡ve con cuidado y procura estar bien atenta a los detalles!


    Daniela asiente y se pone las lentillas, que automáticamente empiezan a grabarlo todo. En primer lugar, el nombre de la tienda, escrito bien grande sobre la puerta:
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    —¡Natasha! —exclama Klaus, con el mismo tono que habría usado para decir una palabrota—. Pero ¿cómo no me he dado cuenta antes? La muy…


    —¿Qué pasa, Klaus? ¿La conoces?


    —Eeeh, no estoy seguro, pero ahora, sabiendo que la tienda tiene algo que ver con la desaparición de Hannah, tengo mis sospechas —responde—. Entrad y averiguad todo lo que podáis, yo haré mis propias investigaciones aquí fuera.


    Asentimos y entramos los tres a la tienda, con aires detectivescos ALGO EXAGERADOS. Hugo camina de puntillas; yo, con aire serio y desconfiado, y Daniela no para de mirar a todos lados, arriba y abajo, derecha e izquierda, tratando de registrarlo todo con su cámara retina.


    Para nuestra sorpresa, el interior no es nada futurista como el resto de la ciudad, más bien todo lo contrario. Miremos donde miremos no vemos nada de color blanco o plateado ni superficies AUTOLIMPIABLES.


    Los muebles son de madera, antiguos y pintados de todos los colores imaginables. ¡Es como un ARCOÍRIS hecho tienda! Hay vitrinas llenas de tartas y dulces con glaseados multicolor, mesitas para tomar la merienda. Hasta la estantería con las latas de caviar está pintada y tiene dibujitos. ¡Parece salido del cuento de Hansel y Gretel! Solo espero que esa tal Natasha no sea una bruja despiadada.
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    —¡Mirad qué gracioso! Esta TARTA imita una IGLESIA en forma de TARTA. ¡Qué buena idea!


    Los tres pegamos la cara a la vitrina. Al lado de la tarta está la foto de la iglesia real, ¡de verdad parece un postre! Las torres terminan en cúpulas de colorines y con la misma forma que el helado de máquina o los CUPCAKES. ¡Qué hambre de repente!
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    —¡No seáis incultos! —dice el dependiente, que está de espaldas detrás del mostrador. Es muy bajito para ser un adulto y tiene el pelo oscuro—. La tarta representa la catedral de San Basilio de la Plaza Roja de Moscú.


    ¡Qué maleducado! Tratar así a unos clientes… Pero cuando el empleado se gira y le veo la cara, LO ENTIENDO TODO.


    —¡Es imposible! —dice Hugo.


    —¡El que faltaba…! —añade Daniela.


    Tenemos delante nada más y nada menos que a nuestro peor enemigo…
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    —Pero Raúl, ¿qué haces tú aquí? —preguntamos al unísono. Está claro que, si Raúl está involucrado, sin duda algo MALO está pasando.
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    —Llamadme RUSLAN, locos de pacotilla —nos corrige con superioridad—. Es el nombre ruso que utilizaré mientras trabaje aquí.


    [image: imagen]—Trabajar ¿de qué? —pregunta Daniela—. ¡Pero si nunca has pegado un palo al agua!


    —Eso no es de la incumbencia de unos youtubers en decadencia como vosotros, así que no pienso contestar. ¡Y no me entretengáis! Si queréis comprar algo, daos prisa. Por aquí hay muchos dulces para niños llorones, seguro que os gustan. ¿O preferís algo de caviar?


    


    [image: imagen]


    


    ¿Desde cuándo se ha vuelto tan redicho? ¿Y eso de «youtubers en decadencia»? ¡Pero si nos siguen más locos que nunca y los queremos un montón! ¿QUÉ ESTARÁ TRAMANDO? Algo huele mal y no es solo el aliento de Raúl ni el caviar de la tienda…
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    Raúl se ríe como un VILLANO de película de superhéroes. ¡Así que es verdad que está compinchado con la desaparición!


    [image: imagen]—Hannah está muy lejos ahora mismo, haciendo lo que tiene que hacer. Y a vosotros se os acabará muy pronto el chollo ese de YouTube… ¡ya lo veréis!


    —¿Qué quieres decir? —pregunto, dando un golpe en el mostrador que hace tintinear las tacitas rusas. ¡Con los hermanos Crazy no se mete nadie!


    —Mira, Raúl, Ruslan, Rosquilla o como te quieras llamar —lo amenaza Hugo—. No voy a dejar que nos hables así ni que le hagas daño a nuestra amiga Hannah. Recuerda que cada vez que has intentando fastidiarnos, has salido perdiendo. ¡Y esta vez no va a ser diferente!


    Ruslan, digo Raúl, se ha echado un poco hacia atrás, asustado, pero enseguida recupera la sonrisita autosuficiente y odiosa.


    —Pronto sabréis a qué me refiero… ¡Voy a terminar con vosotros! Y ahora, si no vais a comprar nada…, ¡largo de mi tienda!


    —Encontraremos a Hannah y le contaremos a nuestra madre lo que has hecho —le dice Daniela—. ¡Menuda BRONCA te va a caer cuando llame a la tuya!


    


    Nos damos la vuelta y nos dirigimos a la puerta de salida, observando cada detalle de la tienda por si nos diera alguna pista. Entonces suena la campanita de la puerta y entran dos hombres de al menos dos metros de alto y musculosos como CULTURISTAS. Tienen el pelo rubio y rapado al estilo militar, un bigote bien recortado y un uniforme blanco y planchado con un logotipo en ruso en el pecho. Me parece distinguir en el logo el dibujo de una especie de tren futurista, pero no lo veo bien porque caminan muy deprisa.
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    —Todo listo, camarrrada Rrruslan. La rrrubia ya está en el Krrremlin —dicen a la vez, como si fueran robots sincronizados.


    —¡Silencio, inútiles! ¿No veis que hay testigos? —grita él señalándonos. Entonces, se dirige a nosotros—. Y vosotros, panda de cotillas, ¡FUERA DE UNA VEZ O HARÉ QUE OS ECHEN POR LA FUERZA!


    


    [image: imagen]Cojo a mis hermanos de los brazos y echo a correr con ellos. ¡No quiero imaginar lo poco que duraríamos contra esos armarios empotrados rusos! Escuchamos la CAMPANITA de la puerta sonar detrás de nosotros al salir y respiramos un poco más tranquilos al comprobar que no nos siguen. Entonces nos tropezamos con Klaus y caemos al suelo hechos un amasijo de piernas y brazos.


    —¡KLAUS! ¡No lo vas a creer! ¡Raúl estaba en la tienda! —exclama Daniela.


    [image: imagen]—Y tienen a Hannah, ¡en el CARAMELÍN o algo así! —dice Hugo asustado—. Seguro que es una tienda de chuches rusa.


    —No, dijo en el GREMLINS, ¡que la rubia estaba con los Gremlins! —añade Daniela—. ¡Si eso es una película vieja de las que le gustan a Mami!


    —Chicos, Raúl ha dicho en el Kremlin, ¡el KREMLIN! —Corrijo a los cazurros de mis hermanos poniendo los ojos en blanco—. Es un conjunto de edificios del centro de Moscú, lo vimos en clase de historia el año pasado.
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    —Calma, calma… —dice Klaus—. He visto entrar a los dos trabajadores del Turbotrén, así que me hago una idea de lo que está ocurriendo…


    —¿TURBOQUÉ? —pregunta Hugo.


    —Vámonos de aquí y os lo explico todo. No es seguro quedarnos tan cerca de la tienda de Natasha, podría llegar más gente involucrada o peor, ¡los que hay dentro podrían salir a por nosotros!


    —Sí, y con Raúl en el ajo no podemos fiarnos —añado yo.


    Nos alejamos aproximadamente dos manzanas de la tienda, sin dejar de mirar hacia atrás por si acaso. Parece que de repente estamos metidos hasta el cuello en un lío de espionaje ruso o algo similar, con secuestro incluido. La aventura va a ser más complicada y enrevesada de lo previsto y me siento como en una peli de espías. Ya me imagino el cartel de cine si fuera de verdad ficción y no algo REAL que nos está ocurriendo:


    Yo estaría en el medio, con traje y corbata y con una pistola de burbujas. ¡Ser espía no es excusa para hacer daño a la gente! A un lado estaría Klaus (que es quien me da los superinventos) y al otro, Hugo. Delante, Daniela, la bailarina espía más famosa de todos los tiempos. ¡ÉXITO ASEGURADO!
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    Volviendo al MUNDO REAL, nos escondemos en un callejón para recapitular.
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    —A ver qué has grabado, Daniela —dice Klaus sacando el espejo-pantalla que empieza a crecer para proyectar las imágenes.


    Nosotros también miramos atentamente, por si viésemos algo que se nos hubiera escapado allí por los nervios. A ver… Entramos en la tienda, Daniela mira a un lado, a otro… Nada en el techo, tampoco nada sospechoso en el suelo. Pasteles, pasteles, una tarta, pasteles, pasteles, macarons, chocolatinas, pasteles, más pasteles…
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    —¡Pero Daniela! ¿Qué clase de grabación de espionaje es está? ¿En busca del azúcar perdido? —le reprocho—. ¡Pero si no has dejado de mirar los pasteles en todo el rato!


    —¿Y qué querías que hiciera? ¡Se me iban los ojos, con todos esos colores y lo bien que olían!


    Seguimos viendo las imágenes azucaradas hasta que aparece Raúl.


    —¿Ese es vuestro «amigo» Raúl? —pregunta Klaus—. ¿El que quiere ser youtuber a toda costa para hundir vuestra carrera?


    —El mismo. Ruslan, para ser exactos —dice Hugo—. Pero la cuestión es… ¿cómo ha llegado hasta el futuro? Que yo sepa, no estaba en casa para seguirnos a través de la puerta fría…


    —Creo que ha llegado la hora de que os cuente la verdad, meine Freunde. Creo que ya sé qué está ocurriendo y quién está detrás de esto…


    Los tres hermanos rodeamos a Klaus en silencio, como hacíamos con Mami cuando éramos pequeños y estaba a punto de contarnos un cuento.


    —Veréis. Hace muchos muchos años, cuando yo era un chaval de más o menos la edad de Mateo, solo soñaba con convertirme en inventor. Mi mejor amiga en aquella época se llamaba Natasha. Ella vivía en Moscú y yo en Berlín, así que nos conocimos en el campus virtual de la Universidad Intereuropea.


    [image: imagen]—¿Os hicisteis amigos a distancia? —pregunta Hugo—. Como Hannah y yo.


    —Sí, ¡pero nosotros nunca fuimos novios! Aunque enseguida congeniamos. Era lista, trabajadora… ¡UNA GENIA! Juntos inventamos un montón de artilugios SUPERAVANZADOS y ganamos varios PREMIOS. Pero entonces todo se fue al garete. Estábamos trabajando en un proyecto juntos y tuvimos una gran pelea. Nos enfadamos tanto que pasamos años sin hablarnos.
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    —¿En serio? ¿Y no podíais hacer las paces? Mami siempre dice que es mejor dejar de lado el rencor y ver lo positivo.


    —Por desgracia, eso no fue posible y desde entonces somos enemigos, muy a mi pesar. Y ahora, por fin, veo que todas las piezas encajan en este caso...
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    —¿Qué más pistas necesitamos? —exclama Klaus—. Debido a mi enemistad con Natasha, mi sobrina ha sido secuestrada y quién sabe qué más. Seguro que la están extorsionando.


    —O peor aún, ¡haciéndole comer caviar a todas horas! —dice Hugo.


    —Pues tenemos que ir a rescatarla YA —interviene Daniela— y, si no le gusta el caviar, que me lo dé a mí, que yo no creo que esté tan malo.


    —¿Y dónde decís que queda el CARAMELÍN ese? —pregunta Hugo.


    —Nada más y nada menos que en el centro de la capital rusa: ¡Moscú!


    —Eso tiene pinta de estar lejos, ¿no? —dice Daniela—. ¿Cómo vamos a llegar hasta allí? Klaus, no tendrás por ahí alguna alfombra voladora como la de Aladino, ¿verdad? ¡Siempre he querido ser como Jasmín!
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    —Lamentablemente no, Daniela —contesta Klaus—. ¡Pero me lo apunto! Y me temo que el Turbotrén será la opción más rápida y segura para llegar hasta allí. Es el medio de transporte más rápido de esta época. ¡TODO LLEGA EN UN MÁXIMO DE VEINTICUATRO HORAS!


    —Pues más nos vale darnos PRISA —les digo—. Conociendo el talento de Hannah, es capaz de terminar su invento en menos de un día, y sea lo que sea lo que están tramando Natasha y Raúl no será nada bueno… Tenemos que descubrirlo cuanto antes, ¡no hay tiempo que perder!
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    Klaus usa una de las pantallas de la calle para pedir un taxi y cuando llega… ¡ES UNO DE ESOS VEHÍCULOS VOLADORES SIN CONDUCTOR! Una vez dentro, marcamos el destino en una pantalla táctil y comienza el viaje. Como el suelo es transparente, podemos ver la ciudad del futuro pasar bajo nuestros pies. ¡Y ES ESPECTACULAR!
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    El viaje hasta los andenes del Turbotrén es muy cortito, pero ha molado un MONTÓN.


    [image: imagen]El taxi aterriza al lado del vagón de mercancías, en uno de los almacenes. Está lo BASTANTE LEJOS como para que nos podamos esconder de la atenta mirada de los empleados. ¡No sabemos cuáles estarán COMPINCHADOS con el secuestro! Nos detenemos detrás de unos contenedores de metal pintados de color verde y les hago un gesto a los demás para que me escuchen.


    [image: imagen]—Tenemos que ser MUY sigilosos, como cuando Max quiere comerse el atún de nuestros platos. No podemos dejar que nos atrapen.


    Salimos de detrás del contenedor y…


    


    ¡METEDURA


    DE PATA!


    


    Nos chocamos de morros contra un grupo de cuatro empleados con los mismos peinados y uniformes que los que fueron a la tienda de delicatessen.


    —EIN MOMENT! ¿Qué hacéis aquí? ¡Esta es un área restringida!


    —Es que he pedido un móvil nuevo a Singapur y no me llega. ¿Lo tenéis aquí? —pregunta Hugo.


    —¡Pues claro que no! ¿Te parece que esto es la oficina de atención al cliente? La policía decidirá qué hacer con vosotros, ¡intrusos!


    —Al menos lo he intentado… ¡HORA DE CORREEER! —dice Hugo mientras todos le seguimos tan rápido como podemos.


    Los cuatro salimos por patas con los GUARDIAS pisándonos los talones. ¡Sí que están en buena forma!


    


    ¡NOS ATRAPARÁN ENSEGUIDA!


    


    [image: imagen]—¡Tenemos que correr más RÁPIDO, chicos! —grito.


    —¡No si mi idea funciona! —dice Daniela.


    Entonces se quita una de las pulseras que lleva en la muñeca, de bolitas rosas y blancas, y rompe la cuerda. ¿Pero qué hace? ¡Si le ENCANTA! Entonces me doy cuenta: al hacer eso, las bolitas salen rodando… ¡directas a los pies de nuestros perseguidores!
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    Los empleados resbalan con las bolitas y caen de culo uno a uno, de modo que quedan atrás en la carrera. Dani se detiene un segundo para sacarles la lengua y entonces se vuelve a poner a nuestra altura.
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    Pero me parece que lo hemos celebrado demasiado pronto… Al girar la esquina del almacén de mercancías, nos encontramos en un callejón SIN SALIDA.


    —Tenemos que escondernos hasta que pasen de largo. ¡ES LA ÚNICA MANERA! —digo.


    Klaus señala un rincón en el que hay apilados un montón de bidones con el símbolo de una manzana dibujado en el borde. Quita la tapadera de uno de ellos y se mete hasta la cintura.
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    [image: imagen]Abro el que me pilla más cerca, pero antes de entrar ayudo a Daniela a meterse en el suyo. Están llenos de un líquido verde PRINGOSO que huele a chuchería… ¡A CHICLE DE MANZANA ÁCIDA! Dani también se ha dado cuenta y ya ha metido el dedo para probarlo.


    —Pues sí que está rico. Bueno, más que rico, ¡RIQUÍSIMO! Klaus, ¿qué es?


    —¡GASOLINA! —contesta el científico justo antes de poner la tapa a su barril.


    A Daniela se le abre tanto la boca que parece que su barbilla vaya a tocar el suelo. Escuchamos las risas de Hugo desde dentro de su barril, que ya está cerrado. Yo me pongo muy serio: como Mami se entere de que hemos bebido gasolina le da algo…


    


    [image: imagen]—Pero, Klaus, ¿meternos en gasolina? ¡Nos pondremos enfermos!


    


    [image: imagen]—¡CLARO QUE NO! —contesta, asomando la cabeza desde el cubo—. Esta gasolina se inventó hace siglo y medio, en medio de la gran crisis de combustibles. Está hecha cien por cien de manzana ecológica y no es peligrosa para la salud. ¡PERO MEJOR NO BEBER DEMASIADA! A algunas personas les crecen los pelos de las cejas.


    [image: imagen]Respiro aliviado y tapo el barril de Dani, que se está acariciando las cejas para asegurarse de que no haya ningún pelo fuera de lugar. ¿Os imagináis tener que peinarse las cejas como si fuera un flequillo? Y apartarlo de los ojos como si fuera el telón de un teatro. ¡Vaya movida!
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    De pronto, oímos pasos que se acercan al callejón y nos aseguramos de tener las tapas de nuestros barriles bien cerradas. Las pisadas nos rodean y los GUARDIAS DE SEGURIDAD discuten sobre adónde podríamos haber ido.


    —Vamos a seguir buscando —dicen—. No pueden andar muy lejos, y si se escapan... ¡Natasha nos lo hará pagar muy caro!


    


    [image: imagen]


    


    Klaus es el primero en sacar la cabeza en cuanto se alejan del callejón. Nos ayuda a los demás, que estamos empapados de gasolina y vamos dejando huellas verdes a nuestro paso. Sin embargo, cuando apenas hemos andado un poco, los trajes se ponen a brillar con fuerza y las manchas desaparecen como por arte de MAGIA.
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    —¿Y esto? ¡MENUDA PASADA! —exclamo.


    —¡En el futuro la ropa se limpia sola! Los tejidos llevan incorporada una nanotecnología que se activa con la SUCIEDAD para destruirla y dejar las prendas impecables en todo momento. ¡HASTA ACABA CON LOS GÉRMENES!


    —Ya, pero mira mi flequillo —protesta Hugo—. ¡Es de color verde!


    —Mira, agítalo así —le dice Daniela sacudiendo la cabeza con fuerza de un lado a otro—, como Chop y Suey cuando salen de un charco.


    Seguimos a Klaus para que nos lleve hasta el Turbotrén con destino a Moscú. Por suerte, no hay guardias a la vista ni robots VIGILANTES.


    —Venga, montemos en el vagón de mercancías… ¡Iremos de polizones! —dice Klaus—. Está claro que no podemos comprar billetes para los vagones de pasajeros, ¡nos detendrían nada más intentarlo!


    Y justo cuando estamos a punto de saltar dentro de uno sin que nadie nos vea, Hugo pisa algo de metal sin querer. Se agacha para ver lo que es y nos enseña una pulserita de plata con una chapa en forma de CORAZÓN. Nos acercamos más para verla con detalle y observamos que tiene una inscripción.
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    —¡LA RECONOZCO! —dice Klaus, con ilusión—. Es de Hannah, no hay duda. Se la he visto un montón de veces mientras trabajábamos juntos, porque siempre se la quita para que no se le estropee con los productos químicos. ¡Hannah ha estado aquí!


    —Un momento… —pregunto con una sonrisa pícara—. ¿Qué significan esas dos haches? ¿No serán de Hugo y Hannah?
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    —¡O Hache Hax! —exclama Daniela mirando a Hugo, que está rojo como un tomate.


    —Creo que es por Hannah Hensen, su nombre —apunta Klaus, terminando con la diversión de un plumazo.


    —Imposible, porque las iniciales están dentro de un corazón —replica Daniela—. Está claro que hay que quererse a uno mismo, pero tanto como para escribir tus iniciales en un corazón… ¡Eso es pasarse!


    [image: imagen]—Mejor dejamos el tema, Daniela —dice Klaus—, que a tu hermano le está palpitando el corazón demasiado RÁPIDO. ¡Tienes que tranquilizarte, mein Freund!


    —¿TRAN… TRANQUILIZARME? ¡Si soy un bloque de hielo ahora mismo! Estoy más calmado que un caracol en un día soleado.


    —Me temo que eso no es cierto. Los trajes que os he dado también miden datos biométricos y avisan cuando algo no va bien. ¡Y MÍRATE!


    Todos seguimos con la mirada el punto que señala Klaus. En la parte izquierda de la pechera de Hugo ha aparecido una señal luminosa de peligro y dentro hay un corazón que no deja de parpadear. Debajo se puede leer: «Achtung!», que significa «¡CUIDADO!» en alemán. Hugo, muerto de VERGÜENZA, se tapa la señal luminosa con la mano.
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    —Bueno, ya está bien. ¿Cómo queréis que esté si han raptado a Hannah y aún no la hemos encontrado? —responde airado—. Subamos ya a ese vagón, ¡nos vamos al CARAMELÍN!


    Oímos el silbato del Turbotrén, que acaba de ponerse en marcha mientras las puertas empiezan a cerrarse. Damos un último SPRINT para subir al vagón y de un salto nos colamos dentro todos… ¡menos Daniela! Sus piernas son tan cortas que no llega y se ha quedado colgando de la puerta. Entre los tres tiramos de ella justamente antes de que nos alcancen los guardias que nos han visto subir al tren.
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    Daniela dentro. ¡MENOS MAL! Pero, aun así, no estamos a salvo. Seguro que los guardas han avisado a los revisores y vendrán a buscarnos en breve. ¡Tenemos que encontrar un escondite! Miramos alrededor algo que nos proteja del PELIGRO, pero lo único que vemos son muñecas pintadas de colores tan BRILLANTES como los de la tienda de DELICATESSEN.


    Son rarísimas. Parecen bolos gigantes, pero con cara de mujer o niña y vestidos con estampados muy coloridos.
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    —Son de madera, chicos —digo tras golpearlas con los nudillos—. Y están huecas. ¿Para qué las llevarán a Rusia?


    —Mirad, unas son más altas que otras —observa Daniela—. Parecen madres e hijas, cada vez más pequeñas.


    Tiene razón, las hay de muchos tamaños, pero aun así, son gigantes para ser muñecas. ¡Están hechas a escala humana! Yo cabría perfectamente en una de las medianas y los guardias gigantes del Turbotrén, en las más grandes. También las hay de tamaño niña como Daniela y algunas tamaño bebé. Es un poco CREEPY, la verdad…


    Daniela no para de mirar extasiada las decoraciones de sus vestidos, llenos de hojas, flores, guirnaldas…


    —¿Nunca habíais visto muñecas así? —nos pregunta Klaus.


    Los tres negamos con la cabeza. Ni siquiera las muñecas con las que Daniela jugaba cuando era pequeña se parecen en lo más mínimo. ¿Quién jugaría con unas muñecas tan grandes?
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    —Son unas muñecas MUY típicas de RUSIA, se llaman matrioshkas o mamushkas y la gracia es que están huecas para que puedas meter unas dentro de otras. Simbolizan la familia y la fertilidad, y suelen ser pequeñitas para poder regalarlas y usarlas de decoración. Es más, Natasha me regaló unas cuando todavía éramos amigos.


    


    —¿Pequeñitas? ¿A esto le llamas «pequeñitas»? —pregunta Hugo—. Había oído decir que en Rusia todo es muy grande, pero esto… ¡Si parecen los ataúdes de los faraones que vimos en el Louvre! —exclama Hugo.


    —SARCÓFAGOS, Hugo, sarcófagos —lo corrijo.


    —¡Eso es! —dice Daniela—. ¡Sacrófagos o como se llamen! ¿Y si nos escondemos dentro?
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    Olé mi hermanita. Esa IDEA se me tendría que haber ocurrido a mí. Las muñecas rusas son el escondite perfecto hasta nuestro destino. Justo entonces se oye un golpe en la puerta del vagón, ¡vienen los revisores del Turbotrén!


    —¡Todos a esconderse!


    Yo me meto en una que está tumbada y que de verdad parece un ataúd. Da un poco de miedo, aunque al menos podré echarme una siesta hasta que lleguemos. Daniela ha elegido una redondita con un vestido pintado de rosa y verde, sus colores favoritos. ¡Hasta en situaciones de peligro tiene que ir COOL y FASHION! La de Klaus es como una madre nodriza y la de Hugo… ¡el pobre se ha metido en una SUPERBAJITA! Va a salir de ahí con dolor de cuello, pero ya no hay tiempo para cambiar de idea. La puerta se abre y aparecen los revisores.


    Tenemos que estar en silencio ABSOLUTO… ¡NO PUEDEN DESCUBRIRNOS!
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    —¿Estás segurrro de que este es el vagón que te dijerrron los guarrrdias?


    —Pues clarrro que sí. Pero, vamos, si no han sido capaces de detenerrr a trrres niños y a un científico enclenque en tierrra, tampoco me fío mucho de que los hayan visto entrrrarrr. ¡Aquí no hay nadie!


    [image: imagen]—Tienes rrrazón, mejorrr mirrramos en los otrrros vagones.


    Los revisores se van cerrando la puerta tras de sí. Oigo los suspiros de alivio de mis hermanos y de Klaus.


    


    [image: imagen]—¡Por poco! ¿Podemos salir ya de las muñecas? —protesta mi hermano—. ¡He elegido una demasiado pequeña y voy encogido!


    —¡Pues claro que no podemos salir! —le contesto desde la mía—. ¿No los has oído? Si vuelven a pasar por el vagón y nos ven o nos oyen, se acabó la misión de rescate. Daniela, ¿estás de acuerdo?
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    Mi hermana no responde. Me empiezo a preocupar...


    —¿Daniela? —pregunto—. ¿Estás bien?


    —ZzZzZz... —se oye desde su matrioshka.
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    —¡Qué tía! ¡Pero si se ha quedado roque! —dice Hugo—. Desde luego, a esta niña los problemas no le preocupan en absoluto, ¡vaya tranquilidad!


    —Bueno, mejor así. Llegará descansada para la misión y no tendrá la tentación de corretear por el Turbotrén.


    De repente, todo se sacude y las muñecas se separan del suelo dando un bote. La mía cae de espaldas conmigo dentro y empieza a rodar y, por el ESTRUENDO, me imagino que a todos nos ha pasado lo mismo. ¡No paramos de rodar por el vagón!


    Daniela pega un grito:
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    —Anda, ¿ya te has despertado? —pregunta Hugo riendo—. Pues que parecemos bolos en medio de una partida… ¡y alguien ha hecho STRIKE!—¿Y eso qué es? —pregunta mi hermana.


    —¡Pues que ha hecho pleno! Todos los bolos hemos caído y me estoy mareando…


    —Espero que no vomites ahí dentro, Hugo, ¡casi no tienes espacio! ¡Ja, ja, ja! —se ríe Klaus—. Parece que el Turbotrén ha cogido su velocidad máxima.
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    —Pues vaya turbulencias, esto parece una montaña rusa… —le respondo.


    —Tranquilos, en breve alcanzaremos la velocidad de crucero y no notaréis nada —explica Klaus—. Lo mejor es que intentéis dormir un rato. Cuando despertéis, ya estaremos en Moscú.


    Será lo mejor. Yo lo intento, pero no paro de pensar en lo que está ocurriendo y en la cantidad de aventuras que estamos viviendo gracias a Klaus y sus inventos. Por ahora, todo ha ido bien y hemos regresado a casa sanos y salvos, pero esto de los rusos… no tiene buena pinta.


    ¿Y si llegamos tarde a rescatar a Hannah? ¿Y si le hacen algo? Klaus no me lo perdonaría, ¡y mi hermano, tampoco!


    Pero cuando me doy cuenta… ¡me despierto! Al final sí que me he quedado dormido. Por fin el Turbotrén ha aterrizado y oímos que las puertas automáticas se abren. Esperamos un tiempo prudencial hasta que no se oye nada y, a la señal de Klaus, salimos de las matrioshkas algo entumecidos. La de Hugo la tenemos que abrir desde fuera. El pobre está hecho un GUIÑAPO y no se puede ni mover.
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    Klaus, por su parte, se asoma a la puerta del vagón para comprobar que no hay moros en la costa (en este caso, rusos) para salir sin ser vistos.


    —Venga, Kinder, ¡no tenemos tiempo que perder! —nos dice—. ¡Todo despejado!


    —Pero ¿esto es Rusia? —pregunto—. ¡Nos vamos a helar de frío!
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    —¡Qué va! He traído las capas térmicas —responde Klaus—. Cogedlas, están en mi matrioshka.


    Recuerdo que la última vez que me puse la capa térmica fue para no morir abrasado dentro de un reloj atómico. ¡Y funcionó! Así que no dudo de que las capas eviten que nos congelemos en Rusia… ¡A ponérselas!


    Una vez protegidos del frío toca pensar en el siguiente problema: CÓMO LLEGAR AL KREMLIN, que es donde está Hannah.


    Bajamos del vagón. Estamos en una especie de hangar GIGANTESCO, con al menos diez vías de turbotrenes y todos llenos de mercancías. Hay robots con varios brazos descargando cajas y bidones, así que tenemos que tener cuidado de que no nos vean. Entonces Klaus señala una pantalla en la que pone el destino de cada cargamento y ¡LAS MATRIOSHKAS TIENEN QUE ESTAR EN EL KREMLIN ESTA MISMA TARDE!


    —¿Estáis pensando lo mismo que yo? —pregunto.


    —No, por favor, ¡otra vez no! —suplica Hugo—. Te haré la cama durante dos semanas, pero no me vuelvas a meter en ese ataúd ruso.


    


    [image: imagen]


    


    —Venga, si solo será un momento. ¡Y LO HACEMOS PARA RESCATAR A HANNAH!
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    Cuando menciono el nombre de su CRUSH cambia un poco la actitud, pero tampoco demasiado. ¡NO LE HACE NI PIZCA DE GRACIA!


    —Hugo, métete en otra más grande, ¡no seas tonto! —le dice Daniela. Obvio.


    Volvemos al vagón de un salto, no sin antes ayudar a subir a Daniela. Definitivamente, ¡tiene las piernas muy cortas!


    —Kinder, comeos esto antes de esconderos —dice Klaus y nos da unas GALLETAS con una forma que reconocemos inmediatamente.
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    —¡Es la iglesia esa de tarta! ¡O la tarta de iglesia! —comenta Daniela cogiendo una de las galletas y dándole un gran mordisco.


    —Mateo, Hugo, comed una vosotros también, os harán falta para entender a la gente de aquí. ¿O acaso habláis ruso?


    —Es que yo no me fío de las galletas esas, Klaus. Las galletas parlanchinas italianas sabían a pizza; las alemanas, a salchichas de Frankfurt, pero las rusas… ¿y si saben a caviar?


    —O a vodka, que es peor —añado.


    —Saben a ensaladilla rusa, ya te lo digo yo —replica Daniela engullendo la suya.


    —¡Ah, vale! —dice rápidamente mi hermano pegándole un supermordisco y dejando su galleta sin cúpula—. ¡PUAJ! ¡MENTIROSA!
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    —¡Ja, ja, ja! —ríe Daniela—. ¡Qué pardillo! ¡Pero si el caviar está riquísimo!


    —Esta te la devuelvo, Dani, ¡ya verás!


    —No la devuelvas, que si no, no tiene efecto, ¡ja, ja, ja! —sigue Daniela mofándose de Hugo.


    Yo me animo a comer la mía (qué remedio) y, a mi lado, Klaus se come una también.


    Los robots se aproximan para descargar la mercancía de nuestro vagón, es decir, las matrioshkas, así que volvemos a meteros dentro rápidamente. El palurdo de Hugo se equivoca y vuelve a entrar en la misma. Desde luego, ¡no tiene remedio! Espero que al menos el traslado al Kremlin no sea muy largo.


    [image: imagen]Largo no lo sé, pero movidito… ¡muchísimo! Primero, nos bajan del Turbotrén entre golpes y sacudidas. ¡Vaya manera de tratar la mercancía! Seguro que alguna matrioshka llega rota. Después, deduzco que nos meten en un camión volador, porque noto que nos elevamos, luego nos zarandeamos y después llega de nuevo la calma. Pero el mareo no me lo quita nadie. ¡Espero no ser yo al que le entren ahora ganas de vomitar!


    En menos de lo que pensaba, aterrizamos. Unos robots nos descargan y nos arrastran (sin saberlo, claro, ¡estamos aún dentro de las muñecas!), por lo que supongo que son unos pasillos largos. Uno de los robots se extraña de que algunas matrioshkas pesen más que otras y se lo comenta a sus compañeros, que no le hacen caso.


    —¿Y a ti eso qué más te da? —le contesta uno.


    —No nos pagan para pensar, nos pagan para transportar —le dice otro.


    —Ya, pero… —intenta justificarse el robot.


    —¡Venga, que ya llegamos tarde! —le contestan.


    [image: imagen]Por suerte, a ninguno le ha dado por abrirlas y comprobar el contenido. ¡Imaginad que nos descubren! No se me ocurre ninguna excusa para justificarnos y salir del lío. ¿Qué podría decir, que pensaba que era una cama y estaba probándola? ¿Que me quedé encerrado mientras buscaba a mi GATO? ¡Si ni siquiera hay gatos en esta época!


    Por fin nos dejan quietos en un sitio. ¡Un pequeño descanso, menos mal! Espero a que no se oiga ningún RUIDO y decido abrir mi muñeca para echar un vistazo fuera. El resto de las muñecas también están, entre ellas las de mis hermanos y la de Klaus. Estamos en una sala MUY GRANDE con ventanales gigantescos. ¡Aquí todo es enorme! El suelo es de baldosas con dibujos GEOMÉTRICOS y en el techo hay pintadas imágenes CHULÍSIMAS. Un momento, estamos…


    


    ¡EN UN AUTÉNTICO PALACIO RUSO!


    


    —Chicos, salid, ¡todo despejado! —les digo—. Quitaos las capas, ¡vaya calor que hace aquí dentro!


    Hugo sale de nuevo algo encogido y Klaus le da un pequeño masaje en el cuello. Daniela se acerca al ventanal y señala un edificio. ¡Es la tarta de colores que vimos en la tienda de delicatessen!
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    —¡La catedral de San Basilio! —exclama—. ¿No estaba en la Plaza Roja?


    —Así es —dice Klaus.


    —Pues roja no es, es de asfalto gris, ¡como todas! —protesta Daniela—. ¡Vaya timo!


    —El nombre viene del ruso antiguo, donde «roja» se decía «Красная», que se lee como Krásnaya y significaba «bonita» —explica Klaus. ¡CUÁNTO SABE DE RUSIA!


    


    —Ah, entonces ¿estamos en la «Plaza Bonita»? Yo la llamaría la Plaza Cuqui o la Cutie Plaza. La verdad es que es preciosa.
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    —¡Escuchadme! —interrumpe Hugo—. Ya estamos en el Kremlin y lo IMPORTANTE ahora es encontrar a Hannah, ¿estáis conmigo?


    —¡Sí! —contestamos todos—. ¡Vamos a investigar!


    Salimos de la sala con sigilo y comenzamos a recorrer los pasillos del palacio, sin saber muy bien a dónde ir. ¡ESTO ES ENORME! Está lleno de obras de arte, los techos son dorados y hay terciopelo por TOOODAS partes.


    —A ver —digo—. ¿Qué buscamos? Aquí hay muchas salas.


    —Seguro que tienen a Hannah en alguna especie de laboratorio para que termine el invento —opina Klaus.


    Tiene razón.
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    —¿Y cómo encontramos un laboratorio en un sitio tan grande? —pregunta Hugo—. ¡Nos va a llevar todo el día! Eso si no nos descubren antes fisgoneando por todas partes…


    —Voilà! —dice Daniela, que ha pasado de nosotros y ha metido la cabeza en la siguiente sala—. ¡Venid!


    Nos metemos los cuatro dentro y resulta que es una sala de seguridad, llena de monitores que controlan y muestran cada rincón del Kremlin. En uno se ve la plaza, llena de turistas que se hacen selfis, en otra se ven las matrioshkas abiertas de las que hemos salido nosotros…


    —¡Madre mía! ¡Pero si hay cientos de monitores! —exclamo—. ¡Y aquí no hay nadie!
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    —¡Pues menuda sala de vigilancia si nadie vigila! —se ríe Hugo—. ¡MENOS MAL QUE NO NOS HAN VISTO saliendo de las matrioshkas y deambulando a nuestras anchas por los pasillos!


    —Es la hora de comer, volverán enseguida, así que démonos prisa —dice Klaus mirando como loco todos los monitores—. En uno de ellos tiene que estar Hannah, así sabremos en qué sala está.


    Entonces, Hugo da un GRITO y señala una de las pantallas.


    —¡Ahí está! —dice Hugo—. Es ella…


    


    [image: imagen]
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    En la pantalla se ve el pelo corto y blanco de Hannah, que está de espaldas. La tienen en un laboratorio, rodeada de ordenadores y tubos llenos de líquido. Parece muy ocupada trabajando. De repente, se da la vuelta como si supiera que la estamos viendo y mira a la cámara, con cara de ENFADO.
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    ¡Lleva una especie de esposas de LUZ y no puede alejarse de la mesa! Además, hay dos guardias vigilando cada uno de sus movimientos. Buscamos en el panel de control la forma de subir el volumen de ese monitor y enterarnos de dónde está y de qué está pasando.


    —Menos ponerrr carrritas y más trrrabajarrr —le dice uno de los guardias.


    —Mein Got, ¡estoy trabajando! Sois los secuestradores más pesados de la historia.
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    —Pues ya sabes, date prrrisa y así podrrrás serrr librrre y volverrr con tu tito Klaus. Hasta que no terrrmines la fórrrmula de la bebida secrrreta, no volverrrás a verrr la luz del sol.
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    —Y rrrecuerda también lo que pasarrrá si no lo haces. ¡Las consecuencias serrrán terrribles!


    Hannah aprieta los labios y se da la vuelta para que los guardias no vean que se ha puesto a llorar.


    


    —WHAT!? —grita Hugo—. ¡Sujetadme o voy ahora mismo a terminar con esos dos con mis propias manos!
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    —¿A qué se referían con lo de las consecuencias? ¿Era una amenaza? —pregunta Dani preocupada.


    —No tenía buena pinta… ¡Pero mirad lo que pone debajo del monitor! —digo señalando con el dedo.


    —¿Qué significa, Klaus?
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    —¡Laboratorio número 13! —responde.


    —¡Pues vamos! —dice Hugo abriendo la puerta de la sala de control.


    —¡No, esperad! —lo detiene Klaus—. Mirad… ¡Aquí está Natasha!
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    Klaus sube el volumen a otro monitor, donde se ve a una mujer que lleva una bata blanca y el pelo recogido en un moño atado con una trenza. Está sentada en una salita, hablando por un teléfono totalmente futurista. O sea, holográfico.
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    —Sí, Rrruslan, no hace falta que te prrreocupes. ¡Está todo contrrrolado! Vieron a los HAACKS en el turrrbotrrrén, pero los capturrrarrremos a tiempo. Además, ya queda poco parrra que la niña termine el invento… ¡Muy pronto el FOBEL serrrá mío!


    La científica se echa a reír sola de una forma que nos pone los pelos de punta. ¡Es una risa de villana total! Una auténtica EVIL QUEEN del futuro.
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    [image: imagen]—¡Está hablando con Raúl! ¿Y el FOBEL? ¿Qué es el Fobel? —pregunta Hugo—. ¿Otro invento?


    —No, es el Nobel del futuro, un premio muy importante y prestigioso que se da a los inventores más destacados del año. Pero ¡chisss! Dejadme oír lo que dice.


    Todos nos callamos para seguir escuchando lo que dice Natasha en la pantalla. ¡No podemos perdernos NINGÚN detalle!


    —Clarrro, eso también. Tú serrrás un youtuberrr de éxito. El mayorrr de todas las épocas conocidas. Y el canal de esos locos desaparrrecerrrá parrra siemprrre. En fin, camarrrada Rrruslan, horrra de volverrr al trrrabajo.


    Pero ¿de qué están hablando? ¿Raúl, youtuber? ¿Y dicen que nuestro canal desaparecerá? Eso sí que no tiene sentido…
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    ONE SECOND… ¿Estará planeando hacernos algo para quitarnos el puesto? ¿Y Natasha lo ayudará? Y… ¿Tendrá algo que ver con la bebida misteriosa que está inventando Hannah? OH, MY GOD! Será mejor que de momento no diga nada a mis hermanos, no quiero preocuparlos aún más.


    Natasha termina la conversación y usa un botón para llamar a sus guardias. Dos mujeres de uniforme y con peinado parecido al suyo entran en la sala donde está y se quedan paradas delante de la mesa, esperando órdenes.


    —Llevad a los rrrobots carrrgadorrres a la sala donde descarrrgarrron las matrrrioshkas, necesito que las llevéis hasta el laborrratorrrio donde está la niña. Otrrra vez, tendrrremos que usarrrlas parrra sacarrr a alguien del Krrremlin… Viva o muerta.
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    —¡Claro! Usan las matrioshkas para meter y sacar a gente del Kremlin sin que los descubran, ¡por eso son tan grandes! —deduce Klaus—. Seguramente solo las fabriquen en Alemania, por eso las traen desde allí. Lo más probable es que hayan traído a Hannah también dentro de una.


    Nos miramos entre nosotros con cara de PÁNICO. ¡Hannah está en mucho MÁS PELIGRO del que pensábamos! Quieren sacar a Hannah del Kremlin en cuanto termine su invento, pero ¿para llevarla a dónde?
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    —Con lo que no cuenta esa bruja de Natasha es que, si ella puede usar las muñecas para sacar a gente del Kremlin, ¡nosotros las hemos usado para entrar! —les digo—. ¡Y lo seguiremos haciendo! Si llegamos a ellas antes que los guardias, ¡nos llevarán hasta el laboratorio de Hannah!


    Salimos de la sala de seguridad y echamos a correr a TODA PRISA por el camino por el que hemos venido, esta vez sin detenernos a cotillear en NINGÚN sitio. Llegamos a la sala donde se quedaron las matrioshkas y, ¡uf!, comprobamos que aún no se las han llevado.


    Nos escondemos otra vez cada uno en la nuestra no sin antes asegurarnos de que Hugo elige una más grande. ¡Es capaz de meterse por tercera vez en una demasiado pequeña! Nos quedamos muy quietos esperando a que vengan a recogernos y enseguida oímos las voces de las guardias y los pasos metálicos de los robots, que empiezan a movernos. Y venga los botes y rebotes otra vez.
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    La verdad es que, si tenían pensado usarlas para transportar a gente en secreto, se podrían haber tomado la molestia de acolcharlas por dentro o poner una almohada o una mantita… Tengo una lista de sugerencias para hacer que el transporte en matrioshka sea más cómodo.
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    El traslado al laboratorio 13 es corto, dentro de lo que cabe. Resulta que al final no estábamos tan lejos. Los robots nos descargan en el laboratorio, que huele a hospital. Por una ranura de la muñeca veo un MONTÓN de luz.


    —¿Para qué son esas muñecas? —pregunta Hannah.


    No tengo ninguna duda de que es ella porque es dulce y tiene un acento muy parecido al de Klaus. Espero que Hugo sea capaz de quedarse quieto hasta que podamos salir o ¡nos atraparán! Si yo fuera él, ¡estaría comiéndome las uñas hasta el codo de los NERVIOS!


    —Las usarrremos parrra sacarrrte de aquí cuando terrrmines tu trrrabajo —dice uno de los guardias que vimos por el monitor de seguridad—. De ti depende salirrr enterrra o en trrrocitos muy muy pequeños.


    Me parece oír CHIRRIAR los dientes de Hugo desde dentro de su muñeca. ¿Cómo se atreve a AMENAZAR así a una niña como Hannah? Está claro que vamos a impedir que cumpla su amenaza. ¡Pero da mucho miedito! Solo hay que esperar a que se vayan y…
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    Un momento, ¿qué ruido es ese? Parece un walkie-talkie (¡qué retro para ser el futuro!) y suena la voz de Natasha a través de él.


    —Guarrrdias, venid ahorrra mismo. Tenemos noticias de la estación del Turrrbotrrrén.


    —Ya has oído, señorrrita Hannah. Nos vamos de momento. Más te vale haberrr terrrminado cuando volvamos.


    Hannah no les responde, pero en cuanto la puerta se cierra se pone a hacerles burla:


    —Más te vale ÑIÑIÑI. Dumme Wachen!


    


    Empiezo a reírme por lo bajo. Eso significa «Guardias tontos». Con lo seria que es… ¡no me imaginaba esa faceta suya! Por otra parte, me alegro un MONTÓN de que Hannah conserve la energía y el buen humor a pesar del secuestro. Y, lo más importante de todo, si ella se atreve a hacer burla es porque ni Natasha ni los robots están cerca… ¡VÍA LIBRE!
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    —CRAZY TIME! —grito abriendo la matrioshka de una patada.


    No ha hecho falta ponerme de acuerdo con mis hermanos… ¡porque los tres hemos hecho lo mismo a la vez! Salimos de nuestras matrioshkas como si estuviéramos en plena actuación de un mago. ¡Hasta abrimos los brazos y las piernas como en un espectáculo!


    


    Hannah chilla del SUSTO. Pega un brinco tan grande que se tira encima el contenido de una botellita naranja que llevaba en la mano. Su mono plateado se pone a BRILLAR para limpiarse solo.
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    —SURPRISE! ¡Hemos venido a rescatarte! —exclama Daniela, saltando hacia delante para abrazarla.


    Klaus, Hugo y yo nos unimos enseguida y la apretamos con fuerza. Hannah se ríe de alegría y alivio.


    —¡MIS CRAZY! —grita, apretujándonos—. Danke, danke!


    Le hago una seña a Dani para que nos apartemos poco a poco y dejemos que Hugo y ella sigan abrazados, de manera un poco más ESPECIAL. Como diría mi hermana: ¡SON SUPERCUTE! Pero Klaus no se aguanta la emoción y se une al abrazo de Hugo y Hannah.


    


    [image: imagen]


    


    Bueno, la verdad es que ver a Hugo enamorado es algo muy pero que muy adorable. Si tuviera aquí el móvil, les haría una foto con el filtro más EMPALAGOSO de todos los de Insta. Con lo ROMÁNTICA que es Daniela, lo raro es que no se le hayan puesto corazones en los ojos como a los dibujos animados. ¡Nada le gusta más que una buena historia de amor! Y en esta hemos tenido un secuestro y todo, ¡DE PELÍCULA!
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    Hannah y Hugo se separan POR FIN y los dos están bastante colorados. ¡Es como si acabaran de darse cuenta de que no están solos! Ay, conozco esa sensación…


    —¿Cómo habéis llegado hasta aquí? —pregunta Hannah—. ¡Pensaba que nadie me encontraría!


    —Pues me imagino que, como tú, ¡dentro de una matrioshka supercute! —dice Daniela.


    —Ya, pero ¿cómo sabíais que estaba aquí? —pregunta Hannah.


    —Solo tuvimos que seguir las pistas y hacer las deducciones —presume Hugo—. Nada complicado. ¿Acaso dudabas de que vendríamos a rescatarte?


    —Hugo encontró tu pulsera… Ya nos contarás qué significan esas iniciales —le dice Daniela guiñándole un ojo y devolviéndosela.


    [image: imagen]Klaus se saca del bolsillo de su bata (la verdad, ese bolsillo es mejor que el bolso de MARY POPPINS) una especie de destornillador y se pone a desactivar las esposas de luz con las que tenían atrapada a Hannah. ¡Ahora sí que esto es un rescate en toda regla!


    —Hannah, meine liebe Nichte, estábamos muy preocupados por ti. ¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué no pediste ayuda antes?


    —¡Intentaba protegerte! —reconoce ella, algo avergonzada—. No debí hacerlo, ahora lo veo claro, pero entonces… Me pudo el MIEDO.


    [image: imagen]—Yo creo que has sido SUPERVALIENTE —dice Hugo, cogiéndole la mano. ¡No pierde un segundo!


    —Gracias. ¡Tú también! Quiero decir, todos habéis sido muy valientes. Venir al futuro y a Rusia nada más y nada menos. ¡Y colarse en el Kremlin no es nada fácil! Es uno de los edificios con más seguridad del mundo. Es increíble.


    —Me colaría donde hiciera falta por ti, Hannah —responde él.


    Madre mía, pero si colado ya está… ¡pero por ella! Este momento de Romeo ya está pasando los límites de la vergüenza ajena que los demás podemos soportar. ¡Hasta Dani se ha puesto roja!


    —¿Qué tal si nos cuentas lo que sabes, Hannah? —pregunto, intentando llevar la conversación hasta un punto un poco más normal y menos íntimo—. Pero rápido, seguro que los guardias de la sala de control ya han regresado de su almuerzo y nos están viendo en los monitores. ¡Vendrán pronto a por nosotros!


    —Todo el asunto es por los Fobel. ¿Habéis oído hablar de ellos?


    —JA —dice Klaus. No es que se esté riendo, es que así se dice «sí» en alemán, pero se pronuncia «ya»—. Les expliqué hace un rato lo que es.


    —Vale, pues resulta que la próxima ganadora del premio ¡voy a ser yo!


    —¡Pero eso es FANTASTISCH! —dice su tío, orgulloso—. Es un premio MUY PRESTIGIOSO, ¡y a tu edad…!


    —¡Eso pensé yo! Pero el problema es que Natasha se enteró antes que nadie de mi candidatura y mi muy probable galardón por una amiga que tiene en la API.
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    —¿API? —pregunta Daniela—. ¿La Asociación de Pelucas para Iguanas? Como las pobres iguanas son calvas…
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    Pongo los ojos en blanco. STOP! Hugo intenta aguantarse la risa, pero se le escapa por lo bajo. No puedo con el sentido del humor de este par de dos. ¡Pero si no tiene gracia!


    —¡Eso ni siquiera tiene sentido, Dani! ¿Cómo se iba a enterar Natasha de lo del Fobel en una Asociación de Pelucas para Iguanas?


    —Se refiere a la Agencia de Patentes e Inventos —corrige Klaus, con paciencia infinita.


    —Eso es. El caso es que en la API ya sabían que me iban a dar el Fobel al terminar mi bebida, pero Natasha no podía soportarlo. ¿Cómo iba a dejar que yo, sobrina de su mayor enemigo, ganara el premio y no ella?


    —¿Tan importante es esa bebida? —pregunto—. O sea, habéis inventado cosas como el reloj sin tiempo o la puerta del futuro y no os han dado el Fobel a ninguno. ¿Por qué por la bebida sí?


    [image: imagen]—¡Es una bebida de suplantación de identidad! Y eso se considera algo superior, que desafía todas las leyes universales —responde Hannah.


    —Pero entonces tendría un montón de aplicaciones ¡y sería muy peligrosa si cayera en las manos equivocadas! —dice Hugo.


    —Sí, como las de Natasha precisamente… —añado.


    —Entonces… Ya entiendo. Para eso te ha secuestrado, ¡para robarte la bebida y ponerla a su nombre y ganar el premio! —dice Hugo.
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    —O sea, que su amiga de la API se encargará de cambiar los nombres —dice Klaus—. ¡Es igual de corrupta que ella! Ese es el sueño de Natasha. ¡¡¡No parará hasta ganar el Fobel!!!
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    —Así es… Sabía que en mi fórmula constaban los ingredientes del caviar ruso y aprovechó para abrir una tienda de delicatessen y enviarme mensajes dentro de las latas… ¡para controlarme y chantajearme!


    —¿Por qué no me dijiste que te estaban amenazando? ¿Acaso no confiabas en mí? ¿En nosotros? ¡Yo te habría ayudado!


    [image: imagen]—¡Claro que sí! Quería pediros ayuda a todos, pero… ¡Tío Klaus, TE QUIERO MUCHÍSIMO! Me amenazó con hacerte daño y hundir tu carrera inventando trapos sucios de la época en la que erais amigos. ¡Lo habrías perdido todo!


    —Aun así habríamos encontrado la manera de…


    —Es que eso no es todo. Me dijeron que también harían daño a alguien a quien también quiero muchísimo. Me amenazaron con hacer daño a… —Coge aire y se pone roja como el traje de Papá Noel—. A Hugo. No podía dejar que eso pasara.


    Los dos vuelven a mirarse como si estuvieran solos. Aquí hay más intensidad que en uno de esos CULEBRONES que dan por la tele. Solo falta que aparezca el gemelo malvado de alguno de nosotros para tener todo el pack. ¡TOO MUCH para mí!


    [image: imagen]Daniela carraspea para que le hagamos caso. Lo agradezco porque los TORTOLITOS están muy pesados, pero como sea otro de sus CHISTES juro que…


    —Un momento, un momento… Entonces ¿qué pinta Raúl en todo esto? Digo, Ruslan. Bueno, ya sabéis…


    —¡Natasha sabía que tarde o temprano intentaríais ayudar a Klaus! Y también sabía que vuestro peor enemigo es Raúl. Podría pedirle cualquier cosa para haceros daño a cambio de…


    [image: imagen]—¿De qué? ¡Si con hacernos daño ya le vale! —respondo enfadado—. Hay que ver la envidia que nos tiene. Intentó envenenarnos en el cuento de Blancanieves, ponernos en evidencia en el cumpleaños de Kevin, en el cole no para de molestarnos…


    —Pues imaginaos lo que le ofreció… ¡lo que Raúl más quiere!


    [image: imagen]—Arrebatarnos el canal… ¡Claro! —deduzco.


    —Y ser un youtuber de éxito, justo lo que siempre ha querido —añade Hugo.


    —EXACTO —aclara Hannah—. Y adivinad cómo pretenden hacerlo…


    Nos ponemos a pensar, no por mucho rato porque enseguida caemos en la cuenta, y decimos los tres a la vez:


    —¡Con la bebida de suplantación de identidad!


    


    OMG! Sabía que Raúl era un envidioso y un copión, ¡pero esto ya es pasarse de la raya! ¿Qué quiere, llamarse Raúl Haack, vivir en nuestra casa y que Mami le haga la cena? Pues con las alcachofas que prepara, no se lo recomiendo…


    [image: imagen]—¿Y quiere quedarse con todos nuestros canales? ¿Con el de gaming también? —pregunta Hugo—. ¡Seguro que sí porque me pidió que le regalara una camiseta HAX!


    —¡Todos! También con el de Lady Pecas.


    —Pero, pero… ¡Si él no tiene pecas! ¡¿También me las quería robar, el muy cobarde?!


    


    [image: imagen]


    


    —No necesita robártelas —le explico a mi hermanita—. ¿No ves que te suplantaría la identidad con la bebida? ¡De eso se trata! ¡ÉL SERÍA TÚ!


    Aunque Dani tiene todos los motivos para estar ENFADADA, me toca ponerme en modo hermano mayor para que volvamos a centrarnos en lo importante. ¡Todavía tenemos que desbaratar sus planes y escapar!


    —Bueno, eso ya lo resolveremos más adelante, SI ES QUE OCURRE. Ahora tenemos que escapar y llevarnos la bebida. ¡No podemos permitir que caiga en sus manos! Ni en las de Natasha ¡ni en las de Raúl! Pero ¿cómo lo hacemos? ¿Se os ocurre algo?


    —Un momento, chicos… —dice Hugo—. ¿Son pasos eso que se oye afuera?
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    —¡Nos habrán visto en los monitores de seguridad! Seguro que es Natasha con sus guardias… —digo—. Tendríamos que haber desactivado esta cámara, ¿cómo no hemos caído antes?


    


    [image: imagen]


    


    —Aceptemos que nos han descubierto, ¡tenemos que escaparnos y tenemos que hacerlo YA! —insisto—. Hannah, ¿sabes cómo salir de aquí?


    —¡Qué va! Me han tenido aquí encerrada todo el tiempo. He ido de la mesa al baño y del baño a la cámara frigorífica donde se guardan las muestras de la fórmula. ¡Y encima con las esposas!


    Klaus se atusa los cuatro pelos que tiene en la barba mientras piensa. Yo estoy deseando que me salga la mía, pero, la verdad, para que me salga una barba de cuatro pelos como la suya ¡mejor me quedo como estoy!
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    Finalmente, Klaus mira a ambos lados. Pero no lo hace girando la cabeza como haríamos todos, sino que mira a un lado con cada ojo. ¡Como Rafa, nuestro chófer! En realidad, tiene que ser MUY COOL tener tanto campo de visión.


    [image: imagen]—¡YA LO TENGO! ¿Has dicho cámara frigorífica, meine Liebe? —exclama Klaus.


    Me temo que ya sé en qué está pensando… y es ¡MUY BUENA IDEA!


    [image: imagen]—¡UNA PUERTA FRÍA AL FUTURO! —digo haciéndome el listillo.


    —Exacto, Mateo. Gracias a mi invento, todos los congeladores o neveras pueden ser pasarelas a otras épocas… Solo necesitamos este pequeño mando para abrir y cerrar las compuertas —responde Klaus sacando el mando con el que cerró la puerta de la nevera de su casa.


    —OF COURSE! Si activamos la puerta fría a través de este laboratorio, podremos estar de vuelta en casa en menos de lo que se tarda en decir: «¡HOOOLA LOCOOOS!» —añade Hugo entusiasmado.


    Klaus se dirige hasta la puerta de la cámara frigorífica, que es de metal y ocupa media pared, y coge la manivela con la mano.


    [image: imagen]—Mi idea es meteros en el congelador, activar el viaje temporal y que volváis con vuestra madre, sanos y salvos. Eso sí, ¡tendréis que comeros las alcachofas!


    ¡Jo! Y encima sin kétchup… Pero, por otro lado, ya me imagino TUMBADITO en mi cama, con Charlie ronroneando encima de mis pies… Calentito y sin viajes ajetreados en matrioshkas.


    —Pero ¿qué pasará con vosotros? —pregunta Hugo—. ¡No podéis usar la puerta fría porque ya estáis en vuestra época! ¿Cómo volveréis a casa? Claro que, si queréis, podéis quedaros a vivir en vuestro pasado, es decir, nuestro presente, con nosotros. Así te enseño a jugar a Fornite, Hannah. ¡Ya verás qué pasada! ¡Y podrías salir en nuestro canal!
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    [image: imagen]Otra vez se ha puesto en modo tortolito. O debería decir en modo tontito. ¡Cuanto más enamorado está, menos le funciona el cerebro! Si no intervengo, se quedará dando vueltas en un LOOP infinito. ¡A veces hay que resetearlo, al pobre!


    —Que sí, Hugo, ¡que ya lo han pillado! —le digo—. Pero dudo que quieran vivir 300 años atrás, con la cantidad de avances que hay en su época.


    —No, por desgracia no sería posible, pero no os preocupéis. Hannah y yo saldremos de aquí corriendo.


    —¡Pero si el Kremlin es enorme! Salir de aquí sería como hacer una maratón… —dice Hugo.


    [image: imagen]—Mirad —explica Klaus sacando dos pares de plantillas muy raras de su bata—, son mis plantillas raudas: las metemos dentro de nuestro calzado y correremos más rápido que Husain Bolt.


    —WAIT! —exclama Dani, indignadísima—. ¿Me estás diciendo que con eso correríamos más que nadie? ¿Y por qué no me las has dado antes para mi clase de educación física? ¡Habría sacado sobresaliente! El profe siempre se queja de que no corro mucho…


    —Eso es verdad, Daniela, ¡ja, ja, ja! —dice Hugo riéndose.


    Mis hermanos siempre discuten por tonterías en el momento menos oportuno, así que les corto.


    [image: imagen]—Klaus, por favor, explícanos tu plan de huida para que nos quedemos tranquilos. ¿¿¿Os iréis corriendo adónde???


    —¿Pues adónde va a ser? ¡Al Turbotrén! Gracias a las plantillas raudas, llegaremos antes que los guardias de Natasha… Seguro o CASI seguro. Nos esconderemos de nuevo en algún vagón en el tren de vuelta a Alemania. En veinticuatro horas estaremos en casa sanos y salvos.


    —Pero lo importante ahora es devolveros a vosotros a casa, a Málaga —dice Hannah—. Lo que está pasando aquí es DEMASIADO PELIGROSO. ¡Ah! ¡Tomad! Llevaos la bebida secreta. ¡Está prácticamente terminada! Será más seguro que la tengáis vosotros en el pasado. De momento…
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    Esto… ¿PERDÓN? ¿Que nos llevemos a casa un invento revolucionario digno de ganar el premio Fobel y potencialmente responsable de la siguiente aventura CRAZY? Porque, conociendo a mis hermanos…, ¡seguro que tratan de utilizarlo por su cuenta y eso no traerá más que problemas!


    —No, no, ¡ni hablar! —les digo—. No quiero más inventos vuestros en casa. Ya tuvimos una vez la cámara imposible y mirad lo que pasó. Por no hablar del anillo mágico, el reloj sin tiempo…


    [image: imagen]Pero Hugo no me hace ni caso, coge la botellita con la bebida y se la guarda dentro del traje.


    —¡Lo que tú digas, Hannah! ¡La tengo! ¡Al congelador!


    Hago el FACEPALM más grande de toda la historia de los facepalm. Me temo que Hugo va a hacer todo lo que le pida Hannah FOREVER.
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    —Ups, la puerta está bloqueada con el cierre de seguridad —dice Klaus—. Hannah, ¿cómo se abre?


    —¡Es verdad! ¡Solo los guardias y Natasha tienen la llave!


    [image: imagen]—Pues a ver qué hacemos ahora, ¡se están acercando! —digo oyendo los pasos cada vez MÁS CERCA—. ¡Si no hacemos algo rápido, nos van a pillar! Natasha ganará el Fobel, Raúl se quedará nuestros canales y nosotros acabaremos hechos carne picada.


    


    ¡De ninguna manera! Pido ayuda a mis hermanos para mover los muebles del laboratorio y montamos una BARRICADA detrás de la puerta para impedir, o al menos retrasar, su entrada. Lo importante ahora es encontrar la manera de entrar RÁPIDO en la sala de frío, o quizá nos quedaremos atrapados en el futuro… ¡para SIEMPRE!
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    —Se me está ocurriendo una idea ¡de lo más LOCA! —dice Hugo, poniendo sonrisa de pillo—. Si esto es un laboratorio, tiene que haber sistemas de seguridad, ¿no?


    —Ejem… Sí, claro —responde Klaus.


    —Pues los sistemas de seguridad siempre se desbloquean cuando hay algún peligro. ¿Verdad, Mate?


    —Eeeh, creo que sí… —digo—. Pero, miedo me da eso de «ALGÚN PELIGRO», Hugo. ¿A qué te refieres? ¿Cuál es esa idea taaan loca?


    —¿Os acordáis del reto ÉPICO que quería hacer para el canal, pero Mami no me dejó? —nos pregunta Hugo.


    —¿El de saltar con paracaídas desde lo alto de la Torre Eiffel? —pregunta Dani.


    —¿El de grabarnos haciendo un concurso de pedos bajo el agua? —intento adivinar.


    —No, no… Ninguno de esos nos va a servir ahora. Me refería al de mezclar Coca-Cola y… ¡Mentos!
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    Hannah y Klaus se miran extrañados: creo que aún no se acostumbran a nuestras LOCURAS. Tienen cara de no tener ni idea de qué habla mi hermano, pero ahora mismo es la única idea que tenemos. Así que Klaus saca unos caramelos de menta EXTRAFUERTE del bolsillo de su bata y Hannah señala la botella de Coca-Cola que hay encima de su mesa. ¡Se la daban para mantenerla despierta y trabajar más horas en el invento!
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    Cojo los Mentos, corro hasta la botella y desenrosco la tapa.


    


    [image: imagen]


    


    ¡Qué ganas de bebérmela! Estoy muerto de sed, pero no es el momento. Tenemos que darnos mucha prisa porque los golpes en la puerta son cada vez más fuertes. ¡Los robots entrarán enseguida!


    


    —HORA DE LA EXPLOSIÓN, CHAVALES —digo.


    Hannah y Klaus nos miran extrañados. ¿Una explosión con Coca-Cola y Mentos? Daniela, Hugo y yo sabemos PERFECTAMENTE lo que va a pasar. Lo hemos visto MIL veces en YouTube.


    —¡Déjame a mí, porfa! —me pide Hugo—. Siempre lo he querido hacer.


    Asiento y le doy el paquete de Mentos. Quiero decirle que no se atreva a meterlos todos de golpe, que es una locura, pero… TOO LATE!


    Por algo él es el más CRAZY de todos los Haack. Está claro que toda la sensatez me la quedé yo, porque Hugo no tiene nada y Dani… Mejor no hablar de Dani. El caso es que Hugo cierra el tapón de la botella del refresco y la empieza a agitar. En cuestión de MILÉSIMAS de segundo la botella se llena de espuma, Hugo la lanza contra la puerta de la cámara de frío y…
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    Una lluvia de Coca-Cola mentolada cae por todos los rincones del laboratorio. La mezcla reacciona con el contenido de probetas y matraces, que también empiezan a chisporrotear y explotar. Entonces se encienden todas las alarmas, las luces blancas se convierten en rojas y parpadean al ritmo de las sirenas.
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    El agua empieza a caer a chorros de los aspersores del techo, formando charcos en el suelo y arrastrando los restos de refresco. El laboratorio se llena de destellos tanto de nuestra ropa como de todas las superficies del mobiliario, que intentan autolimpiarse SIN MUCHO ÉXITO. ¡El sistema antincendios no para!


    Miro a Dani, que se ha escondido debajo de la mesa conmigo. Tiene un chorretón de espuma marrón resbalando por la nariz e intenta recogerlo con la lengua.
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    Busco a Hugo con la mirada y lo encuentro dentro de una matrioshka con Hannah. Se han quedado ABRAZADITOS mientras se desataba el caos a nuestro alrededor.


    —¡PAREJITA, que no es el momento! —les grito.


    Klaus, que se había escondido debajo de otra de las mesas, sale corriendo hasta la puerta de la cámara frigorífica… ¡QUE SE HA ABIERTO SIN PROBLEMAS! ¡Por fin un plan que nos sale bien!


    —¡Venga, venga, Kinder! ¡No hay tiempo que perder!


    Cojo a Dani de la mano y corremos juntos hacia la cámara frigorífica. De reojo veo que Hannah y Hugo se están despidiendo con un beso. ¡No sé cuál de los dos es PEOR!


    Klaus utiliza el mando para programar el viaje y abrir la puerta fría de casa. Hannah se pone las plantillas raudas y le pide a su tío que se quite las zapatillas para introducir las suyas. Pero cuando Klaus se las quita, no podemos parar de reír. Lleva un calcetín con cactus verdes y otro con globos rojos. ¡Uno tiene un agujero enorme en el dedo el pie y el otro tiene pegado un chicle! Desde luego, no he conocido a nadie más despistado.
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    De repente, una luz blanca muy potente sale del fondo de la sala de frío o supernevera, ¡igual que la que salió de nuestro arcón! Sin duda la puerta fría está abierta, aunque ahora al menos vamos a poder entrar dignamente caminando y no saltando de cabeza por el agujero.


    


    —Esto NO es una despedida, Hannah —dice Hugo, con un tono megadramático que no le pega nada para su edad. ¡Si aún duerme con su pijama de Pikachu!—. Nos vemos pronto, ¿vale?


    —Sí —le contesta Klaus—. En cuanto volvamos a casa, arreglaremos el reloj sin tiempo y tendréis noticias nuestras. ¡Os contaremos cómo termina todo con Natasha!


    —Y con Raúl, o Ruslan —añade Dani, con determinación—. Esos dos se van a llevar su merecido como que soy Daniela Haack, la más pecosa de todas las youtubers de España y Europa. —Y añade en voz baja—: Menos Irlanda, nunca he podido competir con las pecas de las irlandesas.
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    —Venga, ¡vámonos! ¡Rápido! —digo a Klaus—, cierra la puerta y… ¡suerte!


    Justo en ese momento, mientras se cierra la puerta, conseguimos ver cómo los robots y Natasha consiguen por fin entrar al laboratorio. ¡Incluso Raúl está con ellos! Pero no vemos NADA MÁS. La puerta se cierra del todo y emprendemos el viaje de vuelta a casa… ¡felices!


    Hemos conseguido encontrar a Hannah y salvar el invento. Hugo, sin embargo, no parece tan feliz y suspira MUY alto. ¡Otra vez le ha tocado separarse de Hannah! Qué poco acierto ha tenido al enamorarse de una chica que vive a 300 años de distancia. ¡Son peores que Romeo y Julieta!


    Daniela y yo nos miramos con complicidad. Sabemos perfectamente qué hacer en un momento como este:


    


    ¡ATAQUE DE COSQUILLAS!
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    Nos lanzamos sobre Hugo, que echa a correr gritando por el túnel. Lo atrapo en solo unos pasos gracias a mis piernas superlargas y lo arrincono contra la pared.


    —¡Daniela, a la barriga! ¡Yo atacaré los sobaquillos!


    Después del merecido ataque de cosquillas, ya estamos listos para volver a casa. Ahora que lo pienso, tengo tanta hambre que las alcachofas casi me apetecen… Pero solo CASI. Nos dirigimos hacia la luz del final del túnel (más tranquilos ahora que Hugo no está diciendo ninguna tontería sobre morir) y la cruzamos.


    ¡THE CRAZY HAACKS REGRESAN AL PASADO! O sea, a NUESTRO PRESENTE.


    


    [image: imagen]Abro los ojos dentro del arcón congelador. No sé ni cómo ni por qué tengo un polo de dulce de leche en la boca. ¡Es el destino! Le doy un lametazo, esto es lo más rico que he comido por lo menos ¡EN AÑOS! Bueno, no ha sido tanto, pero desde luego se me ha hecho largo este viaje al FUTURO.


    Intento moverme un poco para salir del arcón y me doy cuenta de que tengo el pie de Hugo en la OREJA y el codo de Dani clavado en las COSTILLAS. Además, él tiene la boca llena de espárragos verdes congelados, como si fuera un muñeco de nieve bastante aterrador, y a ella se le ha llenado el pelo de cubitos de hielo.
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    —¡PUAJ, PUAJ! —exclama Hugo sacándose los espárragos de la boca—. Odio la comida verde.


    —Pues ya sabes lo que hay de cena…


    —¡NIÑOOOS!


    ¡Es la voz de Mami! Jo, qué gusto da oírla, ¡ahora sí que estamos en casa! Aunque nos esté llamando para cenar alcachofas.


    —Pero ¿dónde estáis? ¡A CENAAAR! ¡Que se enfrían las alcachofas!


    Salimos corriendo del arcón y nos quitamos los restos de escarcha los unos a los otros. ¡Menos mal que, al volver a nuestro tiempo, nuestra ropa también ha vuelto a la NORMALIDAD! Si no, a ver cómo le íbamos a explicar a Mami de dónde habían salido nuestros monos del futuro.


    Entramos en la cocina al GALOPE y chocamos con ella. Aprovechamos la colisión para darle un abrazo de esos que dejan sin aliento, como los abrazos PEGAJOSOS que Hugo y Daniela se están dando todo el día.


    —Pero ¿y este repentino ataque de cariño? —pregunta, sorprendida—. ¡Si nos hemos visto hace cinco minutos!


    —¡Es que te queremos mucho! —exclama Dani.


    —Bueeeno, está bien —nos dice—. Pero id a sentaros a la mesa. Mate, en el coche no hay ninguna mochila.


    —WHAT? ¿QUÉ MOCHILA? —pregunto.
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    —¡La que me has pedido que vaya a buscar hace nada! Pero ¿dónde tienes la cabeza?


    —¡Ah! Claro, claro. La mochila… Pues vaya, la habré dejado en otro lado… Después de cenar la busco, no te preocupes.


    Mamá me mira con cara de sospechar. ¡Está activando el SUPERRADAR! Pero no pasa nada, porque mis hermanos y yo ponemos la mejor cara de niños buenos que podemos. Hugo es nuestro punto débil, como siempre, pero como lleva todavía los mofletes rojos desde el beso con Hannah parece más angelito de lo que es.


    Miramos nuestros platos de alcachofas churruscadas. Sabíamos que Mami las iba a quemar al recalentarlas, ¡pero hasta me saben bien después de haber salido ilesos de nuestra aventura! Aunque me parece que la cara de asco no la he podido disimular… La llevo de serie al comer cosas quemadas.


    —No quiero oír ni una queja de que se han quemado, ¿eh? Que la culpa es vuestra por venir tarde a cenar, os he llamado veinte veces.


    —Que sí, mamá, ¡si están buenísimas! —dice Daniela devorando las alcachofas. A esta niña no hay quien la entienda, aunque, viendo cómo comía el caviar apestoso, las alcachofas le deben de saber a manjar de los dioses.


    —¡En fin! Voy a darle la cena a los perros, que ya deben de estar hambrientos.


    


    [image: imagen]


    


    Se me cae el tenedor encima de la mesa y rebota en el plato. Me quedo mirando a mis hermanos y los tres tenemos la misma cara. Es, literalmente, DE PÁNICO. No puede ser que nos haya pasado esto…
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  El séptimo volumen de la serie de libros de los hermanos más locos de YouTube: ¡The Crazy Haacks!


  


  ¡HOLA, LOCOS!


  


  [image: Cubierta]¿Os imagináis a THE CRAZY HAACKS en el futuro? No hay nada más COOL... ¡ni más PELIGROSO! Una científica LOCA está dispuesta a TODO para conseguir el premio Fobel, el Nobel del futuro, ¡y somos los únicos que pueden detenerla!


  


  ¿ESTÁIS PREPARADOS?


  


  Nos esperan mil aventuras alucinantes, desastres descabellados y


  ¡MUCHÍSIMAS RISAS!


  The Crazy Haacks es el nombre que Mateo, Hugo y Daniela Haack eligieron para su canal de YouTube en 2015. Desde entonces, estos tres divertidos hermanos acumulan más de 800 millones de visualizaciones y sus videos de retos, juegos y vlogs divierten cada día a sus más de 2 millones de suscriptores.


  


  La familia Haack cuenta también con un canal de manualidades con casi 3 millones de suscriptores y la más pequeña de los hermanos, Lady Pecas, tiene su propio canal de juguetes y aventuras con un millón de suscriptores. Son, además, embajadores de la ONG Educo en pro de la infancia, colaboran con marcas de primera línea y han sido galardonados con numerosos premios, además de aparecer recurrentemente en radio, prensa y televisión.


  


  Ahora, gracias a los libros de «The Crazy Haacks», llenos de ilustraciones y humor, la lectura se convierte en otra aventura más para disfrutar con los hermanos más locos de YouTube.
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